
 

Página 1 de 1

26/11/07file://D:\PUBLICO_07\PORTADAS_LOTERIA_1950_1959\1953\1953%20revista%20143...



ABRIL, 1953 No. 143 



Administración de la 

Lotería Nacional de 

Beneficencia 

. 

Gerente 
Humberto Leignndier C. 

. 

Sub-Gerente 

Agustín Ferrari 

. 

Tesorero 
Gilberto Medina 

. 

Jefe de Contabilidad 

Heraclio Chandeck 

. 

S~CP3,~~iO 
Pablo A. Pinel M. 

JUNTA DIRECTIVA DE LA 

LOTERIA NACIONAL DE 

BENEFICENCIA 

Sr. Dn. Ricardo Arias Espinosa, 
Ministro de Traboio, Prcvisdn Social y Salud Pública. 

. 

Sra. Doña Cecilia Pinel de Remón, 
Prcsidcn,a dc la Cruz Roja Nncionul. 

. 

Sr. Dn. Raúl Arango N., 
Comandanie Primer ,efc del Cueqx de Bomberos. 

. 

Sr. Dn. Eduardo de Alba, 
Ge,cnte del Banco Nocima,. 

. 

Dr. Luis Vallarino, 
hecior Mbdico del Hospital Santo l’ornás. 

Sr. Dn. Guillermo De Roux, 
Prcsidcnto do In Cámara de Comercio. 

. 

Reverendo Padre Marino Morlin, 
Director do lu Escueia “Don Basto”. 

. 

Sr. Dn. Pablo Pinel, 
Secretorio de la Directiva. 

I 



A i3 R 1 L AÑO XI No. 143 

1 g 5 3 PANAMA, R. DE P. 

Se ha informado que la Inspección del Tránsito acaba de 
poner en práctica un plan técnico que divide a la Capital en 
once zonas de circulación, con el fin principalísimo de suprimir 
las causas que originan los accidentes de más diaria ocurren- 
cia. Dicho plan técnico ha sido aprobado por la Comandan- 
cia de la Policía Nacional y, según los que lo conocen, “se ba- 
sa en un estudio realizado teniendo en cuenta la estrategia de 
las calles, la afluencia de corros a las mismas y la frecuencia 
de accidentes producidos en los distintos sectores”, De estas 
nuevas medidas, que son fruto de una larga y seria experien- 
cia, espera la Inspección General del Tránsito resultados muy 
eficaces en beneficio de la ciudadanía en general. 

Queremos ser los primeros cn aplaudir esta nueva reor- 
ganización que demuestra muy a las claras la constante pre- 
ocupación de las autoridades respectivas, por darle a Pana- 
má un tránsito que se desenvuelva dentro de normas técnicas 
y sujeto a una máxima vigilancia, ya que, como es sabido, en 
este aspecto y proporcionalmente, nuestra capital es una de 
las ciudades más congestionadas del mundo. Y queremos 
uprovechar la oportunidad para señalar, una vez más ,ante 
las autoridades del Tránsito, el viejo y grave problema de los 
automóviles y autobuses (especialmente de estos últimos), que 
muy pocas veces hacen caso del “alto” y demás señales de 
emergencia colocadas al desembocar las calles en las aveni- 
das, y cruzan estos sitios en forma irresponsable, muchas ve- 
ces a qrandes velocidades. En más de una ocasión hemos lla- 
mado la atención sobre este problema, desde estas mismas CO- 
lumnas, mas hasta ahora no se le ha dado remedio definitivo 
y es casi a diario que oímos quejas sobre el particular. Ojalá 
que, con el plan tecnico que acaba de ponerse en práctica, la 
Inspección General del Tránsito elimine también, de una vez 
por todas el citado y grave problema. 

Las innovaciones que se acaba de introducir al tránsito 
de la capital indudablemente darán resultados palpables v 
beneficos, pero serán mayores si la ciudadanía, y especial- 
mente los dueños de vehículos, cooperan estrechamente con 
la Inspección del Tránsito en tan trascendental labor. Desde 
estas columnas reclamamos esa cooperación, para bien de 
todos. 

(De “El País”) 



rioridad 
Cuando tenía quince años dc 

cdad me atormentaban constantr- 
mcntc la3 preoeupacioncs, los mic- 
dos y la înltix do naturalidad. Era 
dcmnsiad” alto para mis años y 
drlgyado como un fidc”. Medía uu 
metro con o<~hcnta y siete ceutí- # 
mctroï y posaba únicamente cin- 
cuenta !’ cuatro kilos. A posar do 
mi cstatwa cra débil y no podio 
nunra comnt%ir con los “iros chi- 
cos en cl béisbol ~7 las carroms. 
se burlaban de mi y nlc llamabnn 
ol “ewilarzo”. Estaha tan prcocu- 
pad” eo,, la wnte 9 rara. YCI lo 
hnria, porcp~ mi granja estaba lc- 
jos del camino público y rodeada 
dc árbolos. Vivíamos a un kilómc- 
tro do la carretera y muchas vc- 
ces transcurría una semana sin que 
viera a nadie mis que a mi padre. 
mi madre y mis hermanos. 

POR 

ELMER THOMAS 

Senndur norteameriea”” 
por Oklahoma. 

Hubiera sido uu fracaso en la 
vida, si me huhicse dejado vcnccr 
por mis proocupaciones y micdos. 
A todas horas rumiaba “corca de 
mi cuerpo desgarbado y débil, 
Apenas podía pensar en otra cosa. 
Resulta casi imposible describir mi 
turbación y mi miedo. Mi madre 
so daba cuenta de mi estad” de 
ánimo. IIabía sido maestra, y, en 
una ocasión, mc dijo: “Hijo mío, 
PS ncccs~~io que te instruyas, por- 
WC tendr8s -ue gnnart” la vida 
con tu inteligencia y no con rSo 
cuerpo que será pera tí siempre 
una dcsvcntaja”. 

Como mis nadxî uo nodian “n- 
ViannP a la uni”ors;<iad. complwl. 
di (III? tcndria que abrirme cami- 
no por mi rncnta. Uc dodiquú un 
invi*rna n la casa de earigiieñas, 
mofetas, visonrs Y vendí las pie- 
Ics por cuatro dólareo. al k~er In 
plwnitwra !7 îomprr; s”g”i<la,me”tc 
dos lcrhones. Ceb6 a los dos ani- 
males con dcsncrd:cios p maíz 1, 
los vendí al llc-ar cl otoño pal’ 
ruarcnta dólarrs C<>ll rl producto 
(‘0 la “Cr+” de !on cwdos mc îoí 

ai colegio Normal Central, situado 
rn D:rnville, Indiana. Pagaba un 
dólar y cunrcnta centavos serna- 
nalcs por la comida y otros cin- 
cuenta ceniavos por la habitación. 
Llovaba una camisa de colar cas- 
taño oscuro que había hecho mi 
madre. Mi traje había perteneri- 
do antes’ a mi padre. Las prendas 
de mi padre no me venían bien Y 
otro tanto sucedía con los viejos 
botines que llevaba; eran esos bo- 
tincs con bandas elSsticas a los 
lados que se estiraban cuando se 
tiraba de 011”s. Poro la elasticidad 
se había agotad” hacía tiempo y 
las botas me sobraban de tal mo- 
do que casi se me escapaban al 
caminar. Me turbaba relaeionar- 
me con los demús estudiantes, por 
lo que m” quedaba en mi habita- 
ción y trabajaba. El mayor deseo 
de mi vida era comprarme ropas 
de confección que me sentaran 
bien, unas ropas de las que no tu- 
viera que a~e~gonzanne. 

I’oco drspuós de esto ocurrieron 
cuatro cosas que me ayudaron a 
librarme de mis proocupaciones y 
de mi sensación do inferioridad. 
Uno do cstos acontceimientos me 
di6 valor, esperanza y confianza y 
cambió complctamcntc cl resto de 
mi vida. Describiré estos aconteci- 
1.1:rn:os bxwmontc. 

Pr’mrro: después de asistir al 
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colcgi” normal sólo ocho semanas 
pssé los exámenes y recibí un cer- 
tificad” de tercer grado para en- 
scñar en las cscuclas rurales. Este 
certificad” sólo tenía validez por 
seis meses, per” era la prueba ma- 
nifiestn dc que se tenía confianza 
on mi; era la nrimera prueba do 
<vta clasr que me daba alguien, si 
SC cxrcptúa mi madre. 

Segundo: una junta escolar ru- 
14 dc una localidad llamada Hap- 
py Hallow mc contrató para la eu- 
scñanza con cl salario de dos dóla- 
IICS por día o cuarenta mensuales. 
Era una ““cva prueba dc que se 
tenla confianza en mí. 

Tercero: tan pronto como recibí 
mi primer cheque me compré unas 
ropas de confección, unas’ ropas 
que no me averponzaríxn. Si al- 
auicn me diera un millón do dóla- 
res, no me emocionaría t,anto eo- 
rno este primer traje de confec- 
ción que mc costó una cantidad 
de dólares insignificante. 

Cuarto: In verdadera crisis de 
mi vida, la primera ~rnn victoria 
en mi lucha contra la turbación y 
la inferioridad, SC produjo en la 
Feria del Condado de Putnam, que 
se celebra anualmente en Bainbrid- 
ge, Indiana. Mi madre me instó a 
que participara en un concurso de 
oratoria que iba a desarrollarse cn 
la feria. Para mí, la sola idea re- 
sultaba fnntástica. No tenla valor 
para hablar antc una sola persona 
y menos ante una multitud. Pero 
mi madre revelaba una fe casi pa- 
t6tica. Tenía grandes sueños en re- 
lación con mi futuro. Estaba vi- 
viendo su propia vida en la de su 
hijo. Su fe me alentó y participé 
cn cl concurso. Elegí un tema que 
ora el menos apropiado para mí: 
“Las Bellas Artes en Nortearn&% 
ca”. Francamente, cuando conten- 
cé a preparar mi discurso, no sa- 
bía en nué consistían las bellas ai-- 
LCR, pero p.” importaba, porque mi 
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auditorio tampoco lo sabía. Apren- 
dí de memoria mi florido discurso 
y lo ensayé ante los árbolea y las 
vacas un centenar de veces. Tenía 
tanto afán de quedar bien para sa- 
tisfacción de mi madre que debí 
hablar con emoción. En todo cas”, 
me concedieron el primer premio. 
Estaba asombrado de lo sucedido. 
La multitud me aplaudió. Los mis- 
mos muchachos que antes me ha- 
bían ridiculizad” y llamado cari- 
largo me daban palmadas en la 
espalda y me decían: “Ya sabía 
que eres capaz de esto, Elmer”. Mi 
madre me abrazó y lloró. Cuando 
vuelvo mi mirada hacia el pasad”, 
comprendo que este triunfo cam- 
bió mi vidn por completo. 

Ahora quería instruírmc más. 
Durante los nños siguientes disbi- 
buí mi tiempo entre la enseñanza 

y el estudio. En ese tiempo con 
sólo 18 años de edad pronunei6 
ventiocho diseussos, instando a los 
ciudadanos a que votaran por Wil- 
liam Jennings Bryan para la Pre- 
sidencia. La excitación de hablar 
en favor de Bryan despertó en mí 
el dese” de intervenir ya mismo en 
la política. 

Después de oblener mi grado de 
licenciado en De Pauw, seguí cl 
consejo de Horaee Greeley, por” 
no fui al oeste. Me fui al sudoeste. 
Fui a un nuevo país: Oklahoma. 
Y desde que Oklahoma y los Tc- 
rritorics Indios se convirtieron on 
cl Estad” de Oklahoma. el 16 de 
noviembre de 1907, he sido bonra- 
do continuamente por los dcmócra- 
tas de mi país de adopción con de-8 
signacionca cn primor término pn- 
ïa el Senado dol Estado, después 

para el Congreso y, por último, pa- 
ra cl Senado do los Estados Uni- 
dos. 

No he contad” esta historia pa- 
PD. jactarme d” mis realizaciones, 
qu” n” pueden intcrosar a nadie. 
La he contad” can la esperanza de 
renovar el valor y IU ccnfiirnaa de 
algún pobr” muchacho que “sté su. 
fricnd” ahora las preccupaeicncs, 
1s timidez y la sensación de infe- 
rioridad que amargaron mi vida 
cuando llevaba h,s ropas dosechas 
por mi padre y los botines que ca- 
si SC rn~ escapaban d” 1”s pies 
cuando caminaba. 

(Nota del editcr norteamericano: 
Es intcrcsantc sabor que Elmer 
Thomas, que así so avergonzaba 
cn su juventud dc sus ropos, fue 
derlal~adc despu& <,l hombre me-. 
jcr valido del Senado de lo? ES- 
lados Unidos). 

~ POR CONSTANCIO C. VIGIL 

Es cl tiempo de sombrar. 
Hombres de las ciudades: id u 

VW a los que escriben su plepa- 
Tia al Señor con esa pluma gran- 
de del arado, y ver cómo el Se- 
ñor pon” en los rasgos de la es- 
critura SUS prosentes, cornc los 
lleyes Magos en los sapatitos de 
los niños. 

De los granos de tierra saldrán 
~GUICS do trigo. IVed el parto de 
la tierra, negra, humilde y holla- 
da sin cesar, frente a la esteri- 
lidad de la cumbre altiva y fria! 

Mientras se elogia a quienes 
mucho hablan, gesticulan y cam- 
bian la forma y el sitio de las co- 
cas, pocos recuerdan a los que 
siembran el trigo que convertid” 
sn pan ha de saciar el hambre 
dc la especie. 

Su plegaria es grata a Dios. Pri- 
mero es tierra labrada; después, 
esmeralda; después, oro; después, 
armiño; después, alegría y paz en 
los hogares. 

Andando el sembrador halle una 
piedra que no puede remover. Ba- 
Jo ella, la tierra queda estéril y se 

convierte cn refugio de seres da- 
Zincs. 

Y piensa: Así la maw del hom- 
bre suele posarse, fría y dura, so- 
bre un pueblo c una época. 

Luego, encuentra un hoyo, y d- 
ce: La tierra me pregunta por 
quienes de ella se alejaron con los 
tolsillcs llenos y andan por ahí 
borrachos de artificio y disfraza- 
dos. 

iVendrán por sí o esperarán 
que los traigan? 

Sólo en ella, vivos c muertos, 
tendrán paz. 

Y el otro sembrador dice: Ya 
mi tierra estzí arada y rastrilla- 
da: ya mi tierra esti pronta pa- 
ra la germinacibn. iCae, bendita 
simiente!, Am” a todos los 
hombres y para todos siembro. Yo 
no quiero saber quién comerá mi 
trigo. 

Unos días más y, en vez do en- 
tregar mi siembra, pondrán mi 
cuerpo entero bajo tierra. IQué él 
también sirva de algo, hermanos 
míos, y nutre aunque sea una flor 
en que descanse un segundo vucs- 
tra visto. 

Sembrad, igual que yo, cuantos 
au&s la verdad, lu belleza y la 
justicia, y tendréis la alegría de 
ia buena cosecha. Aunque sea 
VUCS~P~ cm los siglos, y vucstrû. 
trojc cl mundo, o vosotros os que. 
darn la püz do la obrs bien y has- 
ta las piedras del campo “s que. 
rrán alimentar. 

Par Sin la hora del descanso lle- 
ga y cl sembrador de la buena pa- 
labra so pierde en la oscuridad, 
como WI su choza aquel que siem- 
bya trigo. Su boca, seca de sed; 
sus pies, pesados de barro; sue 
manos, sarmientos secos. A vecer., 
a mitad de la ncchc siente frio; 
pera olvidado de sí, percibo en 
aquel silonci” que I” envuelve la 
angustia de las otros sembradores 
que so afanan como él cada jor- 
nada, y quisiera consclarIos y 
alentarlos, y les dice: El amor de 
los buenos os aeompalíe, joh, es. 
critores y artistas, curadores del 
hambre del espíritu, pintores y es- 
cultores do la mágica espiga do 
la belleza, músicos de la canción 
fortificante, forjadores del verbo 
que cntra en todoa y de tcdcs es 
romprendido y alahad”! 
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POR 

LUIS DE ZULUETA 

Este es un libro corto en Pala- 
bras -las que caben en sus esca- 
sas ochenta p&inas- Pw” exten- 
po On pcrsgsctivaü y sugorenciaü. 
Casi sin proponérselo, le PESCnta 

al ,octor el problema de la nue”a 
generación alemana y aún el de 
la juventud actual en el mundo 
entero. 

Mo lo ha enviado un artistil alc- 
mán, I-Iann Tricr, quien desde ba- 
ce nlgunos meses reside en Colom- 
bia; pintor que domina la tkk!a 
moderna y, sobre todo, posee lo 
que es el alma de la tknica. F:l 
autor del breve volumen, Albrccht 
Fnbri, es un crítico de wte de, 
que tambibn cabría decir que en- 
c~ïna en sus eoneeptos el alma de 
lh crítica. Título de la obra: <‘In- 
terview mit Sisyphos”. “Interviú 
con Sísifo”. 

Sísifo esLA do moda. Es aquc, 
Parsonilje mitológico “bligado a 
unpujar con inmensa Satiga un 
pciiasco hasla llevarlo a 1” alto dc, 
monte. Llegado allí la roca volvía 
i’. caer, y Sísifo tenía que ìw”. 
“lenzar una y otxa “CT. la penosa 
iaena. 

Después de la primera guerra 
mundial, cl Sisif” anónimo, cl sol- 
dad” desconocido, sudando sangrr? 
había Ilevnd” cl peliasc”. basta la 
cumbre. Ya aqueila habría sido la 
ultima dc 1”s guerra% Se cupcra- 
bü una éra dc paz y de libertad. 
Pero, al poco ticmp”, la piedra r”- 
tiba de nucv” nl abismo. Tuvo Sí- 
tifo que empezar otra vez. Al 
fin. ! Rendición incondicional de 
Italia, de Alemania, del Japón. El 
priiasca está en la altura, en la 
ehna dc 18s Nacionw Unidas. Es 
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té y no esté. porque, sin llegar 
:aponas, sc precipita hasta lo más 
hondo con la amcnü%” dc una tcr- 
cera guerra; Animo Sísifo, nucw 
pmeraeión, la tara principia aho- 
I.a! 

DC Albert Camus, de quien sc 
ha dieh” que es la coneirneia de 

b 
la acto”1 juventud francesa, leí 
hxr tiempo esta frase: “Hay que 
imae+r a Sísifo feliz”. Feliz - 
ipor qué no?- si el hombre ei- 
ira su dicha no en llegar sin” cn 
:~vanmr; no en el reposo sino en 
la acción; no cn la pocada sin” cn 
el camino; no “n el éxito sin” “n 
“1 mérito; n” en el hallazgo sino 
P* la búsqueda; no en poder sin., 
cn cl deber; no en cl día de hoy 
II*O en la aurora de Mariana; no 
vn la ilccha inmbvil cn rl blanco 
sino en la flecha volando cn “I 
aire; no cn el fruto lograd” sin” 
cn la semilla “chada en cl sur”“. 

A la voz dc, escritor franc& 
rcspondc ahora, sin sabcrl” acaso, 
ia Y”Z dc cste escritor alcm&“. Co- 
inciden amhos en Iü mora, del es- 
Suerúo. Una y “LE, voz llevó Ale- 
mania hasta la cúspide el bI”qu,* 
de äccr” de la conquista. y le po- 
derío. Era la pobre moral dc, 
triunio. Y una y otra Yc!Z la m0,0 
wyó en la hondonada. Ahora hay 
que impeler de nuevn hacia nrri- 
Ln no el bloque ~u,~r~rero sin” c,’ 
sillar de las construcciones pací- 
iicns. Comirnza la subida, joven 
Sísifo. Es preciso ronuncim al cul- 
to â In fueraa para C”nsZgìâ1’SC 
al culto al csfuerz”. Contra la 
fuerza que op:ime, el csfuerao que 
libera. Y no con únimo ucsignado 
sino con cl corazón alegre. 

Resignarse “:i poco. “Llegar al 
puerta presupone rcsipnarsc”, di. 
ee Sísifo en su cntrcvista con Fa- 
bri. “Sólo puede llegar qnicn arrL 
Ias vclns”. 
-Los quietistas!“, cxciamü tam- 

bién Sísifo con desdén. “Sobre mi 
piedra no es posible sentase”. 1.a 
película dc la historia pasa r.‘rpi- 

d:rnxcntc en rrandcu ascensiones y 
cxídas. “Ahora, Tebas; ahora, Mi- 
cenas; ahora Olimpia; ahora Char- 
trcs.. El espíritu construye, pe- 
ro no habita en sus construccio- 
nm. Quien despuCs mora pn ollas 
rs slrmprc la pereíra”. 

“Ih 1” espiritun,, la pena y la 
dicha son inseparables, porque es 
ley del cspírito no padcr producir 
nada que no exija una nueva pro- 
ducción. Mi piedra rwda, afirma 
Sísifo, y .dctenerla equivaldría a 
dc-tener cl espíritu mismo’s. 

ICstc es para Albrccht Fnbri el 
wntido dc 1” vida. Y un sentido 
anhlogo da también a la crítica de 
arle y il la crítica on genera,. 
“Mañana cspcr” encontrar de nue- 
vo a Sísifo -escribe al final de la 
entrevista- en el taller do algún 
pintor amigo”. 

En realidad, la critica es un 
rjereieio mental del que especial- 
monte nceesita hoy “1 mundo. Los 
acontoeimicntos se precipitan eo- 
“1” una catarata; nunca pasaron, 
buenas o malns, cosas tan grande” 
clomo las dc cstc siglo; per” Palta 
13. reflexión sobre lo que esta “eu- 
1.1icndo. Kn un” carta de Nueva 
York acción publicada en estas 
mismas columnas leíamos que el 
ciudadano americano -el hombre 
moderno podría decirse- era, a 
Ii, VEZ, el mejor informüdo sobre 
los ncont~cimientos do1 mundo y 
cl que ideas manos claras tenía 
:,“br” “ll”“. Decididamente, falta 
In critica. 

La crítica, según la teoría del 
8ut”r de 1” “Intervicw con Sísifo”, 
dch SCP SCY<IPB. No ha de señalar 
los nciwtos sin” más bien 1”s de- 
îeclos de una obra. No lo lograd” 
sino 1” frustrad”. Lo buen” hay 
que darlo Por Yupuest”. Toda pro- 
dnccii>n, toda creación espiritual 
debe ser buena. La gente su “nge 
ña al clTcI< que de 1” que nlwece 
h~ibliirsc cs de lo Perfecto. Lo psr- 
i’ceto cs, por definición aquello que 
nada nos deja qué desear, ni qué 
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realizar. Provoca sólo una inter- 
jección admirntive. iQué tieno que 
hacer así Sísifo? 

La función de la crítica ante una 
obra, una acción, 0 un acaecimien- 
tr miundial, consiste en averiguar 
y entender eu&i fue la intención 

! 

que lo dió vida, la aspiración de 
sus autores, y en comprobar has- 
ta qué punto y de quó manera 
consiguieron llevar su intento a Iü 
rcalidnd. “La crítica productiva es 
difícil”, opinaba Goethe. “Esta erí- 
iica se pregunta: iCUR1 fue 01 
propósito del autor? iEra este 
propósito razonable? i En qu6 me- 
dida ha logrado ejecutarlo?” 

Tamhién para la crítica rige la 
moral del esfuerzo. Lo fácil fue 

sicmro corruptor; lo cómodo fue 
siempre inferior. Pero, ante la 
tremenda crisis de nuestro tiempo, 
facilidad y comodidad son peores 
que nunca y se convierten en pe- 
culos capitales.. Ahora sí que, 
aotno decíamos antaño, la juven- 
tud ha de Ser la edad heroica! 

Lo opuesto al mito de Sísifo es 
la fábula de Jauja. Un país en que 
cl trabajo es superfluo y el ocio 
es c”“tí”u” porque los ricos nlnn- 
jmes llueven do las nubes y los 
vestidos nuevos penden de los ár- 
bales, constituye el sueño de las 
voluntades endebles y la utopía de 
1~s almas bajas. 

Cómo le repugna sI intérprete 
de Sísifo esa blanda visiri” de Jau- 

ja, la tierra de la modorra, la pa- 
Iris del aburrimiento! 61Palonws 
que caen asadas en la boca son el 
más seguro medio de provocar l’, 
aversión hacia las palomas asa- 
das”. 

Pescados Sin espinas, aves que 
se quedan quietas esperando a que 
eI cazador las coja con la mano.. 
Ese ensueño es una pesadilla. 
Donde no hay fatiga no hay re- 
rompensa. Donde no existe la gra- 
vitación no existe el vuelo. El VW- 
lo, la ligereza no proviene del ma- 
go sino del bailarín. 

i”Jauja?“, concluye Fab II i; 
“mar sin olas, leones que comen 

( yerba”. -En verdad, yo padece- 
ría hambre en Jauja”. 

1 
* 

Las enfermedados han causado pérdidas muy 
grandes en la población avícola, debido a las condi- 
ciones rústicas en que vivon, la mala alimentación, 
poca higiene, deficiencia en los alojamientos y ga- 
llineros, presentándose por lo consiguiente fuertes 
brotes con frecuencia de Newcastle, Cólera Aviar, 
Viruela, etc. etc. 

La Newcastle se caracteriza por trastornos 
nerviosos, respiratorios y digestivos. Por su eleva- 
da contagiosidad se presenta de improviso y Se di- 
Scmina rápidamente; Su causa es un virus. La sin- 
tamologia de la enfermedad es parecida a la del Có. 
lora Aviar y es imposible diferenciarla mediante la 
SutoPSia. Es necesario recurrir al laboratorio. 

La manera de infectarse puede ser por agua. 
alimentos, exudados de animales o aves eontamina- 
das, lo mismo que visceras de gallinas o nnimalos 
muertos. También son portadores del virus, los ani- 
males, objetos o personas que hayan estado en con- 
tacto con gallineros o animales infectados. 

No hay medicamento o tratamiento curativo y 
la única mmora de proteger a las aves es por me- 
dio de la inmunización conferida por la vaeunacii>n 
preventiva. 

El Cólera Aviar o Higadón es causado por un 
bacilo Pasteurella avisepticus. También os fatal y 
no existe tratamiento efectivo. La prevención es 
por medio de la vacunación preventiva en forma 
subcutánea y so debe revacunar cada 6 rnoses. 

I,~ Viruela Aviar (bubas) es otra enfermedad 
f”ra.Je J7 muy común en este país. No e?. tan fatal 
pero cauSa bajas en le pr?dueción de huevos y deS- 
pu& de un brote quedan muchos animales inhabi- 
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litados. Pare evitar que Se presente esta enferme- 
dSd, se debe hacer vacunación preventiva, con va- 
cuna virus vivo 0 virus muerto. 

La Diarrea Blanca Bacilar o Pullorum (bicho) 
mata muchos pollitos durante la primera Sanana 
de edad y se encuentra bastante infección en los 
campos. Para controlar esta enfermedad se puede 
probar la sangre de las gallinas y reproductores 
con antígeno, saliendo de los animales que den re- 
sultado positivo. 

LS Caceidiosis es causada por parásitos micros- 
@picos que atacan a los pollos de 3 semanas has- 
ta 4 mescs de edad y puede causar alta mortalidad 
o debilitamiento. Los pollos Se infectan por medio 
de corrales o gallineros contagiados. El tratamien- 
to se hace por medio de sulfas, como Sulfametasi- 
na. Un síntoma característico de esta enfermedad 
es la aparición de sangre en las deyecciones. 

Muchas aves sufren de Moquillo (gargarizo) es- 
pecialmente en los Sitios ardientes y templados. Su 
tratamiento es difieil y Su prevención consiste en 
suficiente ventilación en el gallinero y comida ba- 
lanceada, respecto a proteínas y vitaminas en ge- 
XWSl. 

En estos climas los animales Se infectan con 
mucha frecuencia, de parásitos intestinales y exter- 
nos. Su control se hace por medio de vermífugos 
como la Fenotiaaina para los intestinos, e insecti- 
cidas como Sulfato de Nicotina y Petróleo para los 
externos. 

En conclusión, la higiene estricta y el empleo 
de vacunas preventivas aplicadas con anticipación, 
mantienen las aves en condiciones de buena salud. 

7 



POR ERNESTO J. CASTILLERO W, --NIvIMM.~--.,~~~..- 

impartir su r~eonceimientc a Iü 
Rcpúhliea dc Panamá, habiendo 
dcelarado su iMinistro dc Rclacio- 
ncs Exic~ icïcs, ïi‘ñcr Trrry, al Mi- 
nistro Mv. John 73arrctt, de los 
ICstadcs Unidos, el 19 de encrc de 
1004, lo !;iguiente: “La actitud dc 
la Argentina sohm cl rcconoci- 
mm~tc dc la República de Pana- 
ma, cs J’avcrable, con espíritu ‘bcn- 
rladoso pnm los Iktados Unidos. 
La demura en 01 reconocimiento 
solo se dcbc a consideraciones tk- 
nieas. Se sspcra que cl A.B.C. prc- 
ceda junto a entrar en relaciones 
con cl IIIIC”” mis”. 

El ABC cs la sigla con que SC 
dislingoía la alianza de Argentina. La I’bza de Santa Ana, arrwla- 
Brasil y Chile, R principios dc da para punto dc munión pUbliw 
siglo. del mx!hl” arrabalen”, Clle inauml- 

En IO"4 be cnecntrnha cn Bue- 
rada el 28 de novicrnbrc de X92. 

nos Aircs con cl carkctw de Agcn- y llevó la pnlnbra cn cl arlo el Ib. 

te Confidt~ncial dr, la República dr Carlos A. Mendoza, tribuno e ilns- 

Iknamá PI rscritcv pannmefic Da- Lre hilo del popukw barrio. 

rio Herrera I,il Junta de Gobicm<, 
de Panamá la retiró cl 5 de Pcbrc- 
PC, mediarrtc cl siguicntc ablegra- 
ma: “Ccse cn sus fueiones y sus- 
penda negociueicnrs para el ïrcc- 
ncïimicntc”. 

El pahell6n pnnamcfic. crración 
de, Fróew. don Manuel 73. Amador, 
surgid> de su inspiración el dia 29 
de cctubrc de 1903. manda él 
trazó sin prcmcditación las linea- 
mrntcs dei’initivcs del mismo. Tal 
se dcsprcnde de las propias paln- 
liras del autor y do doña María 
Ossa dc Amador, que fue la dama 
a quien se cnccmcndó la tarta de 
ccnîcccionar en tola la primera 
Bandera Nacional. Esta fue cosi- 
da cl 10 dc noviembre siguiente. 

IEl pucùlc de Pmamá ha aceptado 
vivami~ntc los sacrificios, los rics- 
gas y 10s peligros consiguientes, 
no sólo como aliado cn la uanda 
lucha mundial, sino también como 
socio m la defensa del Canal do 
fan:má. Aún las exigencias de 
esta guwra cruel, que ha adquiri- 
do caracteres ~cneralcs al extre- 
mo de que envuelve no solo a las 
fuerzas armadas dc lodos los paí- 
SCB participnntcs, sino tnmbis5n a 

:. :,. :,. 

Muchas pcrscnas nos han pn- 
::unt;~dc con inicrás si el ncmbw 
del c6lcbrc Cacigoc vcra~iiensc 
IJRRACA, cs palabra grava c agu- 
da como la generalidad de los 
ncmbrcs gcográficcs c de perscms 
mdixsnas. Un reputado historia- 
dor nacional ha dicha insistcntc 
mrntc Urrncj al referirse al rc- 
ixlde indic que defendió con va- 
!cntía y pcrscvcrancia la indepen- 
denria dc su pueblo. La verdad cs 
que todos los cronistas de la ecn- 
quista dicen Urraca y no UrracB, 
y I?raK! debe ser, por eso, cl nom- 
bw del invicto caudillo. 

* i ::; 

: : : 

14X1 b;lilc del tnmboritc se dife- 
I aria del baile ccrricnte, llamado 
“de cuerda” (que ya no <IS sino 
d(? sonidos de instrumcntcs meli- 
liras), cn que cn cl segundo pue- 
dc bailar toda la ccneurrcncia por 
parc.ias abrazadas y en los pasos 
cl hcmbnz lleva la iniciativa, se- 
aoido siempre cn las evoluciones 
por la muja, cn tanto que en el 
primero sólo salc a bailar una pa- 
roja que no se toca y la mujer os 
la WC llcva la iniciativa de las 
evoluciones, debiendo el hombre 
scrcuirla cn Cstas, conservando el 
compás dc la danza. La música. 
nrl~mxís dvl canto, consiste en so- 
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nidos de tambores, instrumentos 
que, como dice un humorista, “se 
templa. a pedradas y se toca a 
trompadas”. 

* .:. i 

El 28 de enero de lG71, cuando 
se cfcctuó la toma de Panamá la 
Vieja por el pirata Morgan, fue 
MIERCOLES. 

* i. i 

La primera cscucla clemcntal 
oficial para el scxo femenino que 
fua fondada en Panamá. le decretó 
el 5 de octubre do 1835 la Cámara 
Provincial para niñas de G a 12 
años de edad, quienes debían 
aprender doctrina cristiana, gra- 
m á t i ca castellana, ortogrüfía, 
aritmética, historia, geografía, 
costura. y bordado. La iniciativa 
de fundar este plantel fuo del Dr. 
Manuel José Hurtado, quien se en- 
contraba al frente de la Goberna- 
ción. El nombro yuo recibió la 
escuela fue Intrtituto de Las Mer- 
codes. y abrió sus puertas e” “o- 
viembre de IRSG en el Barrio de 
San Felipe, Su primera directora 
se llamó doña Bartola Herrera. 

El ingeniero francés Julio Din- 
glcr, Director General de las 
obras del Canal de 1X83 a 1885, se 
hizo construir por la Compañía 
de, Canal en la falda del cerro An- 
cón una lujosa mansión al costo 
“0 despreciable de $125.000. 
Dingler tuvo que abandonarla des- 
pu& de su tragedia familiar. RI 
gobierno colombiano la usó como 
Hospital Militar y los americanas 
la dedicaron después de 1904 a 
Cuarcntcna. En febrero de 1910 
fuo vendida por Bstos en la sumo 
de $525.00. El pueblo llamaba al 
chalet “La locura de Dingler”. 

u ‘1 * 

Santa Francisca Cabrini, prime- 
ra ciudadana de los Estados Uni- 
dos que ha merecido cl honor do 
los altares, comunmente conocida 
por Madre Cabrini, nació en Lom- 
bardía (Italia) en 1850 y se tras- 
ladó â los Estados Unidos en 1889, 
adoptando la ciudadanía de eso 
país. Entre 1896 y 1900 en que 

funcionó en Panamá Cl COlCgiO 
dc, Sagrado Corazón regentado 
por monjas francesas, la Madre 
Cabrini, hoy venerada como Santa, 
vino al Istmo y prestó transitoria- 
mcntc servicio como profesora en 
el mencionado plantel. Existen 
aún varias damas panameñas que 
recuerdan a la Santa. 

Con el nombre de Isla de >las 
Flores no denominaron los descu- 
bridores españoles e. la isla de Ta- 
boga, a la cual se la llama así hoy, 
sino a la que conoeenms como Isla 
del Rey, do1 Archipiélago do las 
Perlas, en el Golfo de Panamá. 

Por Resolución do fecha 2 de 
junio de 1894 expedida por la 
Asamblea Legislativa del Depar- 
tamento de Panamá, y que lleva 
Ia firma do do” Aristides Arjo”a 
como Presidente y don Ramón 
Valdés López como Secretario, el 
Municipio de Panamá fue puesto 
oficialmonte bajo el patrocinio del 
Sagrado Corazón de Jesús. 

*** 

Antos de 1851 el servicio de no- 
licía fue voluntario 0 forzoso, 
prestado por jóvenes de la ciudad 
que cumplían esa misión de orden 
seis vetos al año. El 24 de octu- 
bre de 1861 so dictó una Ordc- 
nanm legislativa creando un cve*- 
po de Agentes de Policía con el 
sueldo de $30 mensuales. Se les 
puso para distinguirlos un uni- 
formo consistente en una chaque- 
ta azul y un gorro que tenía ins- 
crita la palabra “Policía”. Su pri- 
mer Comandante y organizador fue 
Fernando Espinar, quien tenía ba- 
jo sus órdenes Q un primero y un 
segundo Ayudante. 

* * * 

El 14 dc noviembre de 1884. la 
Legislativa del Estado de Pana- 
má aprobó cl establecimiento dc 
un servicio telefónico c” la ciu- 
dad, a cargo del señor Edward J. 
Ward. 

* * * 

A los habitantes autóctonos de 
Amóriea se “os llamó Indioa por 

los españoles, partiendo de la erró- 
tuea creencia de que las tierras de 
este continente hacían parte de la 
India asihtica buscada por Cris- 
tóbal Colón. 

* * * 

Después de 45 años de pasada 
la revolución secesionista de 
1903, el gobierno do Panamá hizo 
promociones en el ejército nacio- 
nal inexistente. El 5 de noviem- 
bre de 1948, en efecto, decretó un 
generalato y se aceptaron nue- 
“os soldados de la Independencia, 
que no figuraba” en el Escalafó” 
Militar Oficial. Tales cosas conS- 
~an en la Gecota. Oficial No. 10.758. 

*** 

En 1853 pasaron por el Istmo 
de LI” mar a otro, 20.680 Pasajeros, 
y fueron conducidos por la misma 
ruta $51.877.785 en oro. La mayor 
parte de esta suma, $42.621.352 
procedía de California. Estaba en 
s~, apogeo la explotación de “El 
Dorado”. 

F,” los primeros veinte años, de 
1848 e 1889, el tránsito del Atlán- 
tico el Pacifico alcanzó B 372.616 
pasajeros, y en sentido contrario, 
a 223.716. ~1 oro transportado 
por el Istmo en igual lapso fue de 
$710.763.857. Parte del tra”sPor- 
te se hizo en el ferrocarril de Pa- 
ua”& ye construído en su totali- 
dad desdo 1855. 

*** 

El Archipiélago de Las Perlas, 
en el Golfo de Panamá, está cons- 
tituido por 144 islotes y 39 islas, 
le mayor de las cuales, la Isla 
del Rey, bautizada por Pedrarias 
Isla de las Flores (nombre que no 
subsistió) y llamada por los “a- 
turalos Isla de Terarequi, tiene 16 
millas y media do largo y media 
milla de ancho, lo que da una área 
de 32 kilómetros cuadrados. 

*i * * 

I’anamá es cl nombre do un 
sombrero famoso en el mundo en- 
tcro, hecho del’ cogollo de una 
palma americana, cuya manufac- 
tura se realiza en Colombia y 
Ecuador. Los más apreciados so” 
los procedentes de Jipijaiw u” 
pueblo del último país. 

** ** 
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La mayor parte de los libros dc 
versos que SC publican en Francia, 
en estos m”me”t”s, ofrece, en cl Por Alberto Hidalgo 
campo de lo puramente visual, un 
ospc~tá~ul” al que “0 están åccs- L’ 
tumbl-ados “uostros lcetorcs co- 
rrientes: la supresifin absoluta do 
la puntuación. El pwccdimicnto, si 0 
bien “8 perfectamcnt” usado pal 
,I+ ged.e de vanauardia, no coln- 
porta una nornw. escolástica, una. 
diferenciación estótica, pues lo cm- 
plcan hombres do todas las ten- 
donciaa, poetas de isquicrda y de 
dcwBha, vcrsolibristas y autores 
todivía afiliados al verso métrico, 

xon inusiquita por adentro y con- 
<donantes cti las puntas, es decir, 
‘B esa hasorilla de la ~poética antc- 
rinr, la del ritmo p la rima, dcfini- 
tivamente soterrada. 

Tengo a la vista volúmC*CS cn- 
teros do sonetos - o lea de la f”r- 
ma más artificiosa y falso de 
cuantas se conocen - donde n” 
hay un solo punto ni una sola co- 
ma, 10 cual ca suficiente para dar- 
se cuenta de hasta que seCt”I’Cs 
alcanza la revolucionaria pri\cticn- 

ITAta no es, tamp0c0, se&” Po- 
dría suponerso, del todo moderna. 
ta inició haco mis da ochenta 
iiios, Mallarmó, y la pus” de m”- 
da, hace ,n6s de cuarenta, Gulllau- 
me Appollinairr, pontífice sup*c- 
mu dc todar. las escuelas posterin- 
res al siml~“liwno, a quien quizá 
por Csto, Piras% retrató vestido 
romo un papa auténtico, cmpuña- 
do 01 ctltro y ficrltad” <-n su gran 
trono de “ro cn cl inviuihlc, por? 
roalisimo, Vatir-no de la Poesía. 
No se limitó Apnllinaire a seguir 
mudamonte cn PS” a, Mnllarmi?, si- 
no qw rons;derd PI Cstcma como 
parte inte-rant,n dc la cst6tica 
nueva, teoriaando sobre íl en ca,.- 
ta dirigida en 1913 8. au amigo 
Martineau. publicada, 8oqin refc- 

rcnrias, pues no la conozco, por la 
revista El Di&“, “n 1938. 

Esta. circunstancia, cl desconoei- 
miento de las razones cn que Sc 
@oyó cl auto? de Alcools para â- 
consejar la abolición de la puntua 
ción, no puede obstaculizar que YO, 
adherid” para siempre al método, 
predique sus excelencias, con ries- 
go do eoineidir, sin saberlo, con los 
puntos de vista expuestos por ess! 
mártir de la otra Gran Guerra. cl 
creador ildmirable de El Poeta 
Asoüinado. 

l 

Cuando sc rclaeiona “On la pro- 
sentacidn gráfica del poema ha 
preocupado siempre a los poetas, 
aun a los más antiguos, inducien- 
do a al~vnos â emprender extra- 
ordinarios prodigios arquitectík 
cos con los versos. en klarión con 
cl materinl tipográfico. Recuerdo 
haber leído que ya, cn las siglos 
XIII y XIV finos poetas italianoe 
SC eomplaeían en dar a sus clneu- 
brnciones formas objetivas acomo- 
dadas al tema en ellas dcsarrolla- 
do: de coraoón, si el canto era do 
u.rn”ì; dc botín, si aludía a un do- 
liad” pie femenino. Y fué prcri- 
namcnta Apollinairc quien mRs tar- 
dc habría de hacer de esos j,,,“~ 
f0rmrrles - a los que dió cl nom- 
bre do enlk-amas, ron que ahora 
se les conoc” - capítulo singular, 
y muy estimndo, de su producción. 

Tiempo hubo c? que la disposi. 

. 

ción de 1”s vc~sos estaba acarda- 
da R sus proporciones métricas: 
los de medida corta con qu” se al- 
tornaba los de medida amplia de 
una composición ihan debajo de 
éstos, pera más o menos hacia el 
centro, como queriéndose destacar 
ante cl lector la modificación del 
ritmo: 

“Padre y maestro nuígieo, liróforo 
[celeste 

que al pensamiento olímpico y a la 
[siringa agreste 

diste tu acento encantador. 
(Rbbkn Darío)“. 

So quebraba cl vcrs”, transcri- 
hi6nd”lo en dos líneas, para mar- 
car la imagen, aun con peligro do 
que parocicran dos versos: 

“Aien rcrorrdnn las calles 
que fueron campo un dia. 

(Jorge Luis 13orgcs)” 

Sc lo rscribin cn pcndicntc, con 
cl fin dr ilustrar tipográfirirmen- 
to le metáfora: 

“Para subir a la torre Eiffel 
SC trepa por una canción 

<! ‘3 
re 
“li 

fa 
no1 

In 
si 

do 
Ya estamos nrribn. 

(Vicento Huidobro)“. 

Varias “tras innovaciones dc “P- 
den visual han sido hechas, PB*> 
la más razonable y con mis atri- 
butos do perdurabilidad es scg‘u~‘B- 
mcntc la que decreta la supresión 
do la puntuación, pues es la que 
menos rdsponde a inquietudes ex- 
ternas y superficiales y si mhs a 
la coneepción,misma de la poesía. 
Esta, la poesía, tiende a despojar- 
SC de 1” accesorio y decorativo, de 
cuanto no cs ella exclusivamente 
y. en particular, de cuanto otras 
disciplinas del espiritu le han prcs- 
tado. Así, se ha desprendido del 
metro y de la rima, que son ele- 
mentos musicales y no pot%iens, y 
quiero dcsnrrnderse del punto, de 
la comx. dcl nisno do admiración, 
y hasta d-1 de interrorración (aun- 
nuc este último porccr imprescin- 
diblc, a causa (1~ In pobrrea in- 
@z$@ de los idiomas y en espe- 



cial del castellano, cl más indigen- 
to ontro todos los do. Europa) 
Esas nmrc~s 0 miales no son sino 
muktas B” que se apoya el lector 
indocto para comprender, y la poe- 
Sía no puede proporcionarlas por- 
que seneillamrnte no ejerce fun- 
ciones ortopédicas. 

Sandio y demostrativo de poca 
confianza on 1” que se dice es ei 
recurrir a los puntos suspensivos 
para atrapar ” hacer m&s aguda ,s 
omoción del leyente. No hacon fa!. 
la wrabatos ospccialcs para dar- 
SC cuenta de que el poeta clama J; 
aún, acaso, de que pregunta, cx.. 
copto en el castellnno, para 1” líl- 
timo, por no haber sabido salvar- 
se de la degeneración pramaticnt 
impuesta POI‘ cl uso, al admitir 
que las frasos interrogativas no SC 
diferencion de las afirmativas en 
el orden en que sus vorablos se 
cscrihon. 

Reproduzco una estrofa pródiga 
do cnumeraciones y complementos 
Y. ~01‘ OSO misma, dr surna utili- 
dad para la probanza do mi tesis. 
ahuyentándolo los signos do pun- 
tuación qoc, por supuesto, tienen 
fn el original, para que SC advier- 
ta cómo ellos son innecesarios, 
PUOS las palabras cntrozan ,,“ï si 
solas cuanto el poeta les cnconlo”. 
d6: 

“Norte mástil cstrclla permaneceo 
rtan mín 

Tan mía cm la dista*& sítanda CI\ 
Icualquier punto 

ra 1”s coj”s prabablcs. A la. DOC- 
sía no lo ~nlportai que los lec¿oI.es 
se confundan y, en ocapionès,'salo 
r::,nando co,, ell?, pues de la con. 
fusión, del hecha dc juntar una pn- 
labra ” un conccpt” dc un período 
con la palabra o el concepto do 
otro periodo su& surgir la ma. 
ravilla de una imagen insospecha- 
da, dc una bolleza inédita. 

Podrá inquirksr par qué no so 
supr.mo tambi% la puntnaeibn en 
la prosa, nlas la respuesta es f& 
cil IA prosa es una !wr~amicnt~~ 
do la intcliycncia para cxonoìar 
ideas, deseos, sentimientos, y In 
puntmciin lo ES ncrcsaria para 
“,uc sus manifestaciones so cana- 
licen sin poligr” de cnrfidos ” tur- 
bkdades, o sea parn que la prosa 
sea prontamente entendida. 1.” 
prosa pcrtenecq LL la literatura, 
micntmï la poesía nada lien0 qur 
ver con la literatura y no h:x- 
falta que so la enticndn, más tw 
davi;,, BS nrgente que no se 18 o”- 
tienda. 

Por otro Indo, la pocsia cs un 
don ,,o m%, de quienes la croan 
sino Mmbibn dr> nuienes la gorim 
ky:cd«,î, tod”.; las cuelos, Cstos y 
:~nuídlos, so* cn cierta manora 
VWY %iciados”; es decir, gente 
<.11- sabr su,? .qccrct”s ,y> por lo 
tsntn. no roquiorc andadores, ayu- 
das, portoros ni pies postizos para 
movo~~sc dentro de sus pnlnoion clc 
miln’sro. 



Sartre Camus 
v los Problemas 
J 

de 

Por AMERICO FERRARI 

0 

La ruptura de i-elaciones entre 
Jean Paul Sartre y Albert Ca- 
mus, ha venido a marcar, co” la 
impresión consecuente quo el he- 
cho produjo entre los círculos li- 
terarios, el punto culminante, si 
no fina,, en la ya bastante larga 
trayectoria de agitada polémica 
que había suscitado, desde meses 
atrás, la publicación del último li- 
bro del autor de “El Estado de Si- 
tio”. El curso de la polémica que, 
desde André Breton hasta Sartre, 
hizo saltar a la palestra a mis de 
un escritor de nota, fué por cierto 
bastante agitado, aunque de nin- 
gún modo obscuro. Y no cs de ex.. 
traiuw que, dada la. amplitud del 
sujeto tratado por Camus en “L’- 
Homme Révoltk”, las peripecias de 
la discusión hayan servido, mí, 
que para dejar completxmsnte es- 
clarecidos los arduos problemas a- 
gitados en relación co” los puntos 
planteados por Camus, para dar 
más bien, un punto de apoyo u la 
reafirmación de posiciones preesta- 
blecidas. En todo caso, el hecho 
cs que si el libro ha promovido 
escándalo, no es muy verosímil 
que los resultados de ta, eseánda- 
lo beneficien mucho el prestigio 

de Camus que, al decir de sus co”.. 
thcantes - o de algunos de &x, 
al menos - “reniega” su antigua 
posición de “révolté”, en perpetua 
Y a&nica lucha contra la &IW- 
tura total de la sociedad, al pre- 

la Revuelta 

dicar una “rovuolta con mesura”! ; 

aunque es difícil, pensamos “oso- 
tras, de limitar hasta qué punto 
(;amus ha renegado su posición 
primera. Nos parece cvidente quo 
una serie de premisas de “L’Hom- 
me Révolté” so” la coronación de 
una trayectoria que entronca con 
ciertos postulados sobre la revuel, 
ta, que se encuentran ya en obras 
co*0 “La Peste”, por ejemplo; sou 
como fuere, lo cierto es que de he- 
cho y sin ninguna especie de tran- 
sición, el célebre escritor francés 
de convirtió en el objeto de un fue- 
go nutrido que concentraban sobre 
él escritores do las mais diversas 
tendencias. 

El último en abrir el fuego o, si 
se quiere, en responda a él, fué 
Jean Paul Sartrc; y cl desenlaec 
fué tanto más imprevisto cuanto 
que, pese & la seria diferencia de 
orientación en la obra de los dos 
escritores, ciertas afinidades e” la 
apreciación por 10 menos de fenó- 
menos aislados, permitían espe- 
rar menos brusco resultado. Sar- 
tre mismo lo reconoce y hace en. 
tendw, o sobrentender, que lo sien- 
tC. 

-.- 
Remontemos objetivamente e 1 

curso de los acontecimientos. EI 
motivo de la ruptura a primera 
vista apareco mis hien trivial, 7 
quizás sca necesario invocar, para. 
explicar las cosas, causas “18s pìo- 
fundas que las que inmediatamen- 
te aparecieron como decisivas; he 
aquí, de todos modos, los datos 
elementales do1 asunto: Jeenso” 
publica e” “Les Temps Modernos”, 
revista dirigida por Snrtxe, un ar- 
título on el que, con civta dure- 
za, critica las posiciones de Ca- 
mus; Cste responde co” acritud en 
una @nta secameyte d#&l~ â 

“Monsieur le Direeteur”, por lo 
demás no exenta de retórica; y 
para rematar semejante intercam- 
bio de cortesías, Sartre replica co” 
una carta nada retórica pero sí 
muy clara, on la que pone sobre 
las íes los puntos que él reprocha 
al autor de “Le peste” haberse 
comido. “Dónde está Sísifo, Ca.. 
“>us?“, pregunta el creador del 
existencialismo, y a través de todo 
el arlículo subyace una pre@“ta 
obsesiva: Dónde está la rebelión 
de antaño? Hay un hecho fwnda- 
mrntal, y es que sartre, más que 
contra cl fondo mismo del libro de 
Camus, parece dirigir sus golpes 
contra la reacción de este último 
ante las críticas que le fueron he- 
chas. En efecto, lo que se ha ro- 
proehado vivamente a Cnmus, so- 
bre todo a raíz del incidente pro- 
movido por la polémica de “Les 
Temps Modernes”, ea su negación, 
su rechazo de la crítica. 

pero hay alg’o más. André Bre- 
ton ha afirmado últimamente que 
la revue,ta contra la “realidad” es, 
en ol poeta, constitucional, y “Pe- 
se â IOS no poetas como el Sr. Al- 
bcrt Camus, incondicional”. Es e” 
última instancia evidente que C, 
fondo dc toda la cuestión radica 
c” la formulación de le revuelta 
condicionada, lbnitada o mesurada 
que predica Camus. “Todos pueden 
rovivir, en efe,etO, cerca de 10s Sa- 
crificados de 1905, pero a condi- 
ción de comprender que se corri- 
p,cn las ““OS a los otros, Y que 
un limite, en el sol, los detiene a 
todos”. Con esta afirmación de re- 
sisnaeió” ante lo infranqueable 
acaba. “L’Homme Révoltó”: es cla- 
FO que Breton tiene derecho a pro- 
testar, porque es poeta Y porque 
ha sido siempre el heraldo de la 
rovuelta absoluta, incondicional y 
desmesurada. Pero Sertre no es 
,,oeta, y sabe, y se apresura a de- 
iarlo sentado, cuando declara que 
cl cs burau&, y Camus tambión. 
Bquí acaba uno. polémica literaric 
y comionna una confesión. Somos 
igualmente burguesca, igualmente 
e, producto do una sociodad donde 
toda revuelta es repDlida a la sxn- 
bra: sólo que yo admito, y tú no. 
(por qué hacerto pasar por lo qui 
no cres? Es éste, poco más 0 “le- 
“os, el sentido de la actitud de 
Sartrc. Salvando lo prewrio inhp. 
rente n toda comparación, podría 
pensarse que Snrtre trata de apa.. 



rccer *rente a Camus, eomo el ei- 
nic” frente al retórico.. 

-.- 
Pero cl burgués Sastre se incli- 

nü enda vez mUs del lado do Mos- 
eú.. Y dobon dc haberle escoci- 
do los golpes re\ieros que el autor 
de “L’Homme R~volté” asesl.a sin 
contemplación al estado que para 
él representa la quinta r6encia del 
“terror mcional”. Y para colme, 
Camus el retórico, no moncicna en 
su libro a Sartrc el cínico, entre 
los principales exponentes dc la 
revuelta. Es demasiado, despu& 
de todo. 

Pero c0rtem0s. Nos pLvece que 
lo fundamental do este duelo, re- 
side no “n la luz que event,ualmen- 
te haya podido hacerse sobre 10s 
orígenes, el significado y las pro. 
yeccioncs de In revuelta, sino m& 
bien en el hecho de que la polémi- 
ca en cuestión ha ilustrado, de una 
mmera bastante amplia, el estado 
de espíritu y la orientación ideo. 
lúg.ica g-eneral de los principalcn 
rcprcsentnntes de la intclectuali. 
dad ccntemparúnea. El proceso ta. 
tal de “L’Homme Révclté”, con tc- 
das sus secuelas, no hace hasta 
cierto punto, sino reflejar la eri- 

sis ascendente que ccmcc la mé- 
dula do los intelectuales francese¶ 
y europeos de post guerra, empe- 
ñsdcs en reajustar posiciones nn- 
te las más grxves interrogantes 
que dibuja la condición humana. 
Camus acaba su libro excmnando: 
“En la cúspide de In m4s alta ten- 
sión va a surgir el impulso de una 
flecha recta,, con el más libre y el 
más duro tmzo”. Cabe preguntar. 
SC no sin angustia en nuestra épo., 
ca de achatamiento, jeuál es aho- 
ra el camino que lleva n la cúa- 
pide? 

LA CULTURA ES EL UNICQ 

Dejemos, pues, de ser los enfú- 
ticos reriledores de 11x3 cien& 
“n frío, catálogos vivientes de da- 
tos, incagaîes para pasar rle lu 
vida declamada u la vida vivida., 
de 1% erudici(>n pedantesca y la- 
bial a la eficm adaptaciún de fa- 
cultades a 1~ labor de la cristen- 
cin. Hay que tonrsr cada. asigna- 
lurn de nuestro aprendizaje cc- 
mo un cam,m de labra11na interior, 
de auto-anAlisis ,>rimer”, Be des- 
arrollo de fac”lt;rdeï desPués, Y, 
en segnida, de impulso casi autc- 
mitic” hacia la anlicaciún. 

cielo, y otra mitad que huella el 
fango. Para su warte de ahnü, 
est4 la educación que In alimen- 
ta en dignidad y en carkcter. Fa- 
ra su parte de animal. bdstale y 
sóbrale con la instrucción a se- 
cas, con ese reI>ast” de bachille- 
rismo, que, si se asocia con el 
instinto nnturnl c la Dssi6n dina- 
mitera, tru6case en lámpara mal- 
sana WC presta sus auxilias & 10s 
sargazos de esa bestia. 



Como es sabido el otorgamiento 
de premios literarios se ha co”vcv- 
tido e” Francia P” una vcrdader:: 
industria. l)c <,stos premios el mzís 
conocido do todos y probableme”. 
to el mirs comercializado de todo!; 
os cl Goncowt. No es del caso ac,,,, 
ponernos a osaminar si las condi- 
cioneu del famoso tertamcnlo d<. 
108 Gonconrt sc están cumpliendo 
0 no tanto cn el cnpíritu como en 
la letra. Lo cierto es qoo al reco. 
rrer ““a lista. de los panadores 
podemos dnrnos cuenta dc que el 
anhelado galardón sólo en muy 
contad& c& ha venido a ayudar 
n *OS cscrii.orcs jóvrnes que tiene” 
necesidad de dar a cano~er ~“0 
obras. En la. msyoría de las ocu- 
cionrs el Goneourt se otorga a li- 
bros que de todas maneras se hu- 
hiera” vendido muy bien pero que, 
gracias a la publicidad do1 premio, 
Ilcgnn a hacerle ganar â su autor 
un* pequeña fortuna. 

E, ú,ti*o GoncourL se ll! otorgó 
a la escrilora Bcatrix Beïk por Sil 
povola “León Morin, prrlre”. 1.0 
eefiora BUA era autora de dos li- 
bros anteriores, “Barny” Y “U”C 
mo trirrogulicre”, q”e no había” 
logrado mayor atención por parto 
del público y dc la wítica. EI libro 
premiado tiene por héroe prinïi- 
pal a un sscerdolc catúlico, “Leon 
Marin”, y por heroína a “Bw”Y 
~\ronouiteh”, seudónimo adcpl.adll 
par Ia amara pare poaersc a si 
misma en eseen*. Esto último no 
es “na suposiciún sino mm eertc- 
za pues la ssñma Ucck ha doch- 
rndo en las revistas literarias y cn 
los peribdieos que su identidad CO” 
su heroína es total y q”o este li 
bro, como SUS ohran anteriores cs 
nutohiogr‘rafico. 

La historia que forma ;a traml 
de “I.eón Murin, protre” es muy 
sencilla (el volumen consta de mo. 
“os de doscientas cincuenta pági- 
nas). Barny, joven de conviceio”e& 
mis 0 mcnos comunistas y vioda 
do “n militante comunista judío 
ruso, vive co” su hija en “na ciu- 
dad francesa de provincias. Viene 
la ocupacii>n alemana, la persecu- 
ción a los judíos y la resistenc:% 
Loa .judíos amigos do Uarny em- 
piezan a esconderse y ella psocn- 
ra ayudarles en Ix medido. do SUR 
posibilidades. 
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Un día se le oc”ïro a la heroína 
entrar a una iglesia y arrodilhwse 
o” un <,onfeüionario. Do punta en 
b.anca Ic declara al sacerdote qw 
“la religión es cl opio do1 pooblo”. 
IXI sacerdote que os el León Mori:~ 
rld LIlLlIO le contesta con mucili, 
modcraeión y emprende la tare:: 
w convertir a tan extraim pcm- 
tenle. La joven Burny queda fas- 
cinada por la pcrsonülidad del sil- 
cerdote y hasta llega a onâmora~- 
LE dc 41 pero éste permarreee irrc- 
prochnble aunyuo demucïtra gran 
z;+tad a Barny. Finalmente Csta 
tlB convierte, se reconcilia co” iu 
iglcsin y procura vivir cn una for- 
ma cristiana. El padre Mori” in- 
fluye Lambién poderosamonte en la 
vida dc varios personajes principa- 
les del libro. Por último le dan 
una parroquia cn otra ciudad y 
Barny se queda sin su director es- 
piritual. 

En realidad cl relato es tan dos- 
carnado, ta” poco dram&tieo y 
tan desprovisto de estilo lilwario 
qu! este libro casi no SC puede 
llamar una now?la. Pera las re- 
rniniscencias de Barny o de Bea. 
trix Bcck, que no so” otu cosa, 
ronstituyen un* lectura intcrcsan- 
te debido en parte a la personali- 
<Iad himmna do la autora y o” par- 
LP B la atmósfera de la épcra de 
1~ ocupación alemana Algo cmio. 
SO cs cl bocho do que el tono mis- 
ma dc las rcîlcsioneü religiosas d92 
llarny nos hace presentir que olh, 
no pordnrar6 en s” conversión y 
que la ausencia del padre Mori” 
va a resultar desastrosa no sólo 
D*r:L SU vida e8piïitua,I sino p*rit 
su vida moral. 

En realidad “León Morin, prr- 
1~4 que hu sido saludado cn mw 
~hos círculos como un “libro cn- 
tólico” es una obra ahicrtamentc 
anticatólica y nnti-clerical. En pri- 
mer lugar porque la figura del pa- 
drc Morin, adornada co” todas lns 
virtudes, SB contrapono cantínua- 
mente a In conducta burwesn y 
oport”+ta de las altas esferas 
eclesiistiens. En segundo lugar 
porque el ídolo de Barny es un sa- 
cerdote bastante extraño y un eris- 
tiano no muy ovang&lico. No nox 
referimos a sus modalos sino a 
sus teorías rrlipiosas y modnlea. 

i1or.L Ucck deserlbrt la porsecuci6” 
II’ il)s J”di”S *m.“ceSeY por c, ru 
km.n di. Vichy ua a enwnder qw 
Loda la iglesia de b‘r‘lilciu y ZOLILU 
los eï~ui~o~ erm antisemitas ad- 
nliradorcs do Alemania y que ay”. 
daban a perseguir B los judíos, la 
úmca cuecpción, naturalmonte, del 
padre Morm. Eso sencillamente no 
es cK!rto. 1,“s obispos trancesea 
p1’“te:>tüI.O” rcpelKka”,e”ls eontrn 
la pcrsccució” y el clero en gene. 
ral wotegió n los judíos a pesar 
do los gravcs peligros que corría 
ul hacorlo. Por lo demás co” esto 
no IIUCíI” sin« c,,,np,,I’ D”,, “‘1 ULIA. 
mental deber de caridad cristiana. 

laara jw&gar de la ignorancia 0 
de ia mala fe de la autora de 
“1,:ón Morin” basta con relatar la 
sig.Cente anécdota q”e îigura en 
el libro. Una amiga judía de la 
hcroina entra como profesora e* 
“n colegio católico en el que ha lo- 
grado colocar a su hijo gracias a 
w falso certificada de bautismo. 
‘~Coando oigo e” la capilla sus o- 
raciones en que nos llama” “pér- 
fidos judíos” creo desvanecerme de 
dolor” declara la señora e” ~“‘23’ 
tión. 

I’ucs bit”, Ia única ocasiún en 
que la iglesia emplea la expresión 
“p.ri’ldou judíos” es en “” oficio 
clel Vicrnt?s SanLo que se dice siem- 
prc on latín y no es do suponer 
yn<: Minna Eilbmann, judía polaca 
sepu latín. Ademis acababa de en- 
trar al tal colegio y no, parece, por 
el resto del relato que fuera en la 
época de Somana Santa. La seíío- 
I’B Bock, 81 dar la impresión de 
qua en los colegios católicos se 
pronuncian todas las mañanas en 
la capilla atroces imprecaciones 
contra los judíos en idioma ver- 
náculo so hace culpable de una ea- 
lumnia tan grave como las calum- 
nias antisemitas do Streicher. Ade- 
mks ia refugiada Silbmann tiene 
que dejar el colegio ese y esconde 
a su hijo en el convento de NueS- 
tra Señora de Sion. Por la forma 
en que la señora Beck habla del 
asunto parece que en este caso 
tambie” se tratara de “n engaño a 
las religiosas. Nada más injusto 
que esa presentación de los he- 
chos, pues es conocida la labor nd- 
mirablo que hicieron las religosas 
dc Sion (y otras muchas comuni- 

IOTLRIA . 



dades religiosas) durante la “eu- 
pación alemana. Salvaron centenn- 
res de niiios judíos sin exigirles, 
desde luego, falsos certificados de 
bautismo y a sabiendas del riesgo 
que corrían al esconderlos. Pero en 
el libro de la señora Be&, fuera 
del padre Morin, no hay un sol” 
cristiano que demuestre caridad al. 
puna hacia los perseguidos. 

En cuanto al padre Morin las 
ideas que expone son bastante ines- 
peradas en el cas” de un pastor de 
almas y de un sacerdote católico. 
‘Tiene mucha razón un” de los per. 
sonajes que lo juega ‘komumsta“ 
0 “marxista”. En un eas” le *con. 
seja a una madre que ponga a si, 
única hija cn una institución p”. 
ra poder dedicars” a las obras S”. 
ciales. Un punto de vista anticris- 
tiano y netamente moscovita. LO 

más grave es la actitud de esto punto de vista literario y constitu- 
saeerdotc que, ante los asesinatoa yo un ataqu” injusto y crrlumnicso 
de la depuración, se contenta con contra la. Iglesia católica y con- 
deelurar frescamente “que para al- tra el clero francés. Esto, por 1” 
gunas pcrscnas es una caridad demás, no resulta extraño, pues la 
quemarles los sesos”. Y cuando mayor parte del florecimiento li- 
Barny llega â saber que a una jo- teräri” alrododor del cas” de loa 
ven de diecinueve años la “resis- “soccrdotes obreros” ha tenido las 
tencia” piensa “ejecutarla” por te- mismas desagradables carncteris- 
ner relaciones con los alemanes el ticas. Hoy día el sacerdocio es uo 
padre Morin convence a su dirigi- tema literario de moda y los libros, 
da de que no debe avisar a la mu- que a 61 se refieren se venden fá- 
chacha. Barny, obedeciendo los cilmente. Esa es razón suficiente 
consejos de este cristiano de mc- para que haya quienes los cam- 
del” “made in Moscow” se abstie- pro* y te”e”los que esperar con 
ne de intervenir y la infeliz víeti- paciencia que pase esta racha Q 
ma es asesinada por quienes de- mal gusto y de comercialismo. El 
mostraban en esta forma, poco pe- otro aspecto, el de odio a la igle- 
ligrosa para ellos, su antipatía a sia y 3. la. Jerarquía, no pasará, 
los alemnnes y al naaismo. 1 puos no se trata de una moda si- 

En conjunto “León Mcrin, pro- n” dc una característica constante 
trc” es un libro inferior desde el de los enemigos del cristianismo. 

Inútilmente se ha pretendido suplantarte on el reinado do1 mundo. 
Los que se levantan rontra Ti desaparecen como las estrellas al ascm~r~e el SO’. 

Tú, sol”, en mi voluntad, y en mis días, y en mi destino. 
A Ti te entregué mi vida, y la acrecientas, y pones tus tesoros u mi disposición, 

y vienes hacia mí cuando te llamo, y me consuelos en mis ponas, y me orientas en las 
dificultades. 

Junto a mí estás, Padre y Rey ml”, al dormirme cada noche, a mi lado te en- 
cuentro al despertarme y sé que estarás conmigo en la hora de mi muerte. 

fara mejor servirte y ver únicamente tu grandeza prefiero tomar del mundo su:: 
aflicciones. Para mejor escucharte t” busco en la soledad y cn ella ante Ti me humillo. 

\ 
II 

Padre nucstr”! Los hombros hablan mucho, y cuanto más hablan monos SC en- 
tienden. 

Multiplican sus afanes, y cuanto más se afanan, nuis pauccrn. 
Jimtan tu agua en cestos y la derraman sin beberla. 
Caminan pisoteando su propia vida. 
No miden la pequeñez de sus Erandezas, ni la mezquindad de su opulencia, ni la 

amargum de sus goces. 

Por las veredas dc la mentir,” quieren lle.wr n In verdad; nin renunciar a las ini- 
quidndcs elogian la justicia, y en la dura esclavitud de la ignorancia exaltan los be- 
neficios de la libertad. 

IPadre nuestro! Ayúdalos para que estas des palnbras que viajan ha dos mil 
años desde Tus lahios al corazón del hombre, lleguen, por fin, a su destino! 

CONSTANCIO C. VIGIL 



Por EDUARDO ZAMACAOIS 

Al pasar par el café Cardinal, 
Getulo Mendes me invitó a tomar 
ajenjo; la bebida, a su entender, 
que era la perdición a la vez q”o 
el encanto de Francia. El ajenjo 
le rejuvenecía, lo purgaba la men- 
ta de recuerdos torcedores y le de 
volvla su temible vivacidad. Por 
eso lo adoraba. 

Y ya sentados frente a nuestros 
vasos, donde el delicioso veneno 
empezaba a cantar, gota a gota, 
como canta la eternidad en las 
clepsidras, el travieso autor de “Pa- 
ra leer en el convento”, prosiguió: 

-Iba usted diciéndome que la 
tarde de ayer la perdió entrevis- 
tando a Marcet Prevost. 

Me sentí obli,gado a corregirlo: 
-iCuidado, Maestro!. Yo no 

he dicho que la perdiese, sino que 
la pasé con él.. 

Mondes se alzó de homb:os. - 
1 Es igual !,. No puede ser diver- 
tido un escritor que, cuando suel- 
ta la pluma, se dedica a criar ga- 
llinas “porque le gusta los huevos 
recién puestos”. 

-iCómo 10 sabe usled? 
-Se lo dice 8. todo el mundo. Es 

“na muletilla que utiliza para dc 
mostrarnos la sencillez de sus cos- 
tumbres. Bueno, adelante.. Mo 
interesa saber, con detalles, cómo 
el hecho se produjo. Cuéntemelo, 
n ser posible, sin mentir. 

-Llegamos -*epuse- al CnfB 
des Prinees- a la seis exactamen- 
te de In tarde. 

-La hora y el lugar, mis indi- 
cados para dar un escindalo - eo- 
mentó Mendes entre dientes-: si- 
ga usted. 

-Mr. Prevost caminaba delante 
de mi. De súbito una joven, esta- 
cionada junto a la puerta, le salió 
nl encuentro al mismo tiempo que 
de&, en voz bien alta: “Lo espe- 
raba. Usted, con sus novelas mal- 
ditas, me enloqueció; y ahora, que 
lo he perdido todo, necesito vengar- 
me de quien, ahusando de su ta- 
lento, me arrastró al pecado”. Se- 
guidamente eonaron dos tiros y el 
míblico, que llenaba le. terraza, es- 

Mendes comentó: 
-Era su obligación: En casos 

así toda mujer, que lleve sombrc- 
ro, debo desmayarse para conven- 
cernos de que posee un tempera 
menta sensible. Y él, mi cofrade, 
iqué hizo? 

-Desarmar a la agresora, que 
perecía hallarse cn “n estado dc 
gran excitación y amablemonte, 

~llcvándola del brazo, la metió en 
un coche. 

-iNada más 
-iLe perece â usted poco?. 

Después, como si nada hubiera s”- 
cedido, regresó al café. 

-i Cómo le miraría la gente, -h! 
-iFigúrate! Las mujeres Pe 

10 comian con los ojos. 
Mi interlocutor, en quien los va- 

pores del ajenjo empezaban a ac- 
tuar, guardó silencio, mientras m 
diestra de pacta, fina y blanca, en 
cuyo indico sangraba “n rubí, ju- 
gaba con los hilos plateados de su 
barba, una barba en la que tantos 
labios fomeninos dejaron su per- 
fume.. 

-Mi colega -dijo- nunca qui- 
so escribir para cl teatro, no obs- 
tante ser un farandulero muy su- 
perior a Antoniene. Porque usted 
ya SC habri dado cucnta de que el 
dramn del Café des Princes, tan 
comentado por la prense de hoy, 
cs una farsa. 

-~Córn”, una farsa? 
-Si, mi joven cofrade; lo que 

usted oye. Vuelva a la realidad. 
Prevost, en el arto del “bluff” ri- 
valiza con Pierre Loti. Esos dos 
tiros, que Ic permitirún vender mi- 
llares de novelas de las q”c 01 pú- 
blico ya no so acordaba, y que con- 
tribuirán a abrirlo las puertas de 
la Academia, le han costado c”a- 
trocientos francos. 

Empecé a haca aspavientos: 
pero él, poni6ndame ambas manos 
sobre los hombros, insistió: 

-Me lo ha, dicho clla, la supues- 
ta agresora. Una actriz sin tra- 
bajo, amiga mía. 

-Eso no es verdad, Maestro. 
El autor de “Locuras amorosas”, 

capó en todas direcciones. Varias rió y. tutmíndome: 
señoras se desmayaron. -Bueno, times razón: todo lo 
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que he dicho ce mcntira. Pero tti 
di, por ahí, que es verdad; dilo., 
porqoc esas pequefias calmnnias 
divierten a lo gente y nos dan fa- 
ma de conversadores amcr,os. 

su lellg”a comenaaha a entorge- 
corso y pidió otro ajenjo. 

-Tú no sabes -prosiguió- lo 
que hice el afro pasado para I,amar 
la atención?. Voy a decírtelo. 
Tiene gracia. A Prevost no se le 
hubiera ocurrida porque es un tipo 
que no sabe reír. Yo, sí, verás.. 
Me compré un “Renault”, pequeñi- 
ta, le puse delante, sujeta al “ca. 
pot”, una corona mortuoria, con la 
siguiente inscripción: “il mi pri- 
mera víctima. Afectuoso recuer- 
do”. Y fui a situarme frente a la 
terraza del Napolitano. Tuve un 
éxito; el mayor de mi vida. A Ios 
cinco minutos de estar allí mis de 
quinientas personas me rodeaban 
llenas de curiosidad. iY cómo 
reían! Particularmonte las m”- 
jera.. hasta qoe acudió la poli- 
cía. Al otro día los periódicos da- 
ban la noticia de que al poeta M. 
Catulo Mendes lo habían impuesto 
“na multa de doscientos francos 
“POP escándalo”. Era 1” que yo 
buscuba; el escándalo.. porque 
aquella sernana Carpentier, mi edi- 
tor, me telefoneaba: “Somas feli- 
ces. Durante las últimas cuaren- 
ta y ocho horas hemos vendido más 
libros que cn todo un aho”. 

Dicho ésto, con sobresaltado ade- 
man se puso de pie, exclamando: 
--Ahora mc acuerdo de que Remy 
de Goynnont y Rubén Darío me 
rspcran cn La Rotanda para CC- 
nar. Vámonos. 

Hice un gesto cuyo significado 
pues la mucha experiencia de Men- 
des captó omegaida. 

-iQ~é le s”cede?. i,Lleva “s- 
ted poco dinero?. Es igual. Yo 
lo invito. A usted Ic conviene eo- 
nacer gente. hablar con distintas 
personas... Eso ag‘ilisa el rspíri- 
tu. El taller de Rodin lo perj”di- 
va. Piensa usted dedicarse n la cs- 
cultura?. No. Entonces, ipor 
que no cambiar de ambiento?. 
Rodio es extraordinario, genial., 
es superior B Carpeaux... pero ha- 
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hia poco. No se pareco a mi.. 
Es pequeií”, ancho, macizo.. Los 
hombres así no tienen couversa- 
e1ón. 

En La Rotanda hallamos a Remy 
de Gourmont, abismad” en la lee. 
tura de “La Presa?‘. Representa- 
ba cincuenta aiios y tenía un entre- 
cejo austero, preocupad”, que invi- 
taba al silencio. 

--iY Rubén? - preguntó Men- 
des. 

-Como acaba de llegar a Pn- 
rls y todavía desconoce las calles 
-repuso Gourmont- Lajeunesse Y 
Carrillo han id” B sacarle do su 
hotel. 

Cãtul” Mendcs insinuó la idca 
de esperarle cenando, a lo que 
Gourmont se negó por considerar- 
lo una descortesía. 

-Es nuestro huésped, y debe- 
mos tratarle con toda corrección. 
De nosotros dependo el concepto 
que so forme de Francia. 

Mendes había hablado con Ru* 
b6n una vez, y no le fué simpa- 
tieo. 

-Es, â no dudar; un talooto de 
primera cntegorín; un poeka muy 
superior a Heredia; uu inna~rador, 
un revalueionaria.. pero es frío. 
callad”, bol-mético. Los 16tkos de 
la emoción jamás le flagelan el TOS- 
tro. Sus ojos obscuros nunca di- 
r*n rinda, tiene :r,ma do indio. iQUB 
digo?. Todo él, de pies a cabe- 
za, es un indio, impasible, aluei- 
nante, como los iconos de su rasa. 

En estas Ilegaron Gómez Carri- 
llo y Lajeunessr diciendo que ltu- 
bén ~arfo se bsbian negado a 
acomp*ñarles. 

-iY por quC? -inquirió Gaur- 
mont. 

-~“rqu” no lo paroce discreta 
salir a la calle sin sombrero d<! 
copa. 

Todos nos echamos a reír. 
-Pero si en París - eXClamó 

Gourmont - nadie le conoce. A 
menos que, â su parecer, vivir en 
Paris soa 1” mismo que vivir en 
Mau2Xlla. 

-iN” Ics he dicho - concluyó 
Mendes- que ese hombre es un 
indio? 

Micntres ecnábamos la couver- 
saeión recayó en la desgracia qoc 
afligía a Oscar Wilde, condenad” 
por los tribunales de su país a 
dos años de trabajos forzados en 
la aírcel de Reading. Lajeuuesse 
recuerda que Alfonso Dauded, me- 

ses antes de morir, redactó un men- 
saje que todos los escritores de 
Francia, tanto por misericordia 
como por solidaridad espiritual, 
dehian suscribir impetrando de 
la reina Victoria, el indulto de 
quien hahía sido el ídolo de Lon- 
dres. La idea fué muy bien reci- 
bida y la autorizaron cou sus nom- 
bres: Zola, Anatole France, Octa- 
vio Mirabean, Capus, Hervieu, Ro- 
main Rolland, Richepin, Sardou., 

-La susodicha solicitud - acla- 
ró Lajcunesse - impresa en una 
hoja de pergamino, la tengo yo, y 
no ha sido enviada a Inglaterra 
porque muchos de nuestros auta- 
res todavía no la han firmado. 

-iQuiénes?-atajó Mendes. 
-Entre otros Maurice Berré 

Coppée.. Huysmans.. D 

Mendes le interrumpió: 
-i Natural! Aquéllos que no 

quieren a nadie son los que más 
alardeen de piadosos. 

Y volvi6nd”se a mí: 
-Usted mc dijo que pensaba en- 

trevistar a Coppée. 
-sí señor; y él ya me espera. 
-Pues, pídale usted a Lajeunes- 

se el mensaje de que estamos ha- 
b!and” y lléveselo a Coppée para 
que lo firme. 

La idea dc colaborar, aunque 
fuese tan de soslayo, en aquella 
buena obra, me regocijó grande- 
mente, y al siguiente día, de tarde, 
me presenté “n casa del autor de 
“Los humildes”; uu viejo hotelito 
de la calle Oudinot, al que precc- 
día un jardinillo mezquino, sntura- 
do do silencio y de humedad. 

Francisco Coppée - un señor 
delgadit”, afeitad”, vestid” de ne- 
gro, que hablaba suavemente mien- 
tras sus manos lívidas añadían B 
cada frase un gesto lleno de blan- 
dura sacerdotal - me recibió en 
un despacho amplia y claro, cir- 
cundado de altos estantes repletos 
de libras. Rccucrd” que en la me- 
sa, cubierta de papeles, había una 
cabeza de Cristo, y que sobre la 
chimenea, donde crepitaba un buen 
fuego, un Cruzad” de bronce, con 
capncete, mandoble y acicates, re- 
petía con sus brazos abiertos el 
signo de la Cruz. 

LS entrevista fué laboriosa. A 
mis preguntas el poeta de “La 
huelga de los herreros”, respondía 
de un modo que evidenciaba su em- 
peí?” de mostrarse entrañablemen- 
to “vang&x, o sea perdonador, 
misericordioso y horro de toda va- 

nidad. Con voz apagada - como 
si rezase - me habló de su infan- 
cia triste, de su juventud sin amo- 
res y de la resignación con que, 
ya viejo, soltero y sin familia, veía 
desvanecerse sus años postreros en 
la soledad de aquellas habitaciones 
de donde el trabajo - su ímico 
placer - y los recuerdos, expul- 
mron la risa.. 

Yo, entre tanto, tomaba notas. 
Luego, cuando ya iba B despedir- 
I”e: 

-Maestro - le dije, - varios 
escritores, al saber que me había 
otorgad” el honor de una entrevis- 
ta, se ~pres”ì~~~n a darme este 
pergamino para que usted lo fir- 
me. 

-De qué se trata: 
-De un documento en que las 

personalidades más ilustres de la 
literatura francesa solicitan de la 
reina Victoria la exearcelaeión de 
Oscar Wilde. 

Los ojos, hasta allí apacibles, de 
Francisco Coppée, se endurecieron 
súbitamente. 

-De ese mensaje - replicó,- 
mc hablaron tiempo atrás unos se- 
ñores, y me negué a firmarlo. 

Su voz sonó cortante, agresiva, 
Y sobre la negrura de su traje sus 
manos temblaron coléricas. Insis- 
tí, sin embargo: 

-En una solicitud de esta in- 
dole su nombre no puede faltar. 

-Pues faltará: Mi conciencia 
me prohibe favorecer a quien na- 
da zuerece, ni como literato, ni co- 
nlo persona. 

-Usted firmará -exclamé aea. 
lorándome-, porque usted es cris. 
tiano: quien ha escrito las pjginas 
de “El buen sufrimiento” no, pue- 
de negarle a nadie su perdón; us- 
ted en la ocasión presente, tiene 
que responder al espíritu de su 
obra, en la que no hay una gota 
de hiel. 

Pare&. escucharme y vacilú. De 
pronto en sus labios finos de hi- 
pócrita - no recuerdo otro8 más 
delgados - floreció una sonrisa 
cruel, perversa, cínica.. . 

-Ya que usted se empeña.. 
Y con pulso firme, escribió: 
“En nombre de la Sociedad Pro- 

tectora de Animales. Francisco 
Coppéo’>. 

No pudiendo abofetearle, que era 
lo que su monstruosa insolencia 
mecería, salí de su casa sin darle 
la mano. 
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$2, auge alcanzadu p”r el teatro 
en Mcxm cn los últimcï años y la 
prulurcncia por tomas psiaclógieos 
cn la dramsturgia moderna, nc; 
han iuspxadc cstc artículo. l’ur 
<(lJC 1a.ü relaciones entro la fará11 
dula y la psiquiatría son muchu 
rnúü amplkw de lo que podríza pa- 
~cccr a primera vista. NosoLrcs 
astudiamcs los problemas aníml- 
cos qutt la vida plantea al inùivi- 
duo y no hay que olvidar que SC bu 
Ilamudc a la actividad del hombre, 
tcatrc de la vida, y Gran Teatro 
del nmndo u su inmenso escena. 
Si”. 

Como’mc honro cch la amista” 
9 relatiún de muchos actcrcs, di- 
rcxt«rcs y dramaturgos no es raro 
que oiga decir, a veces, que los di- 
rcetcres dc teatro son competido- 
res míos, insinuaciún que eneicrru 
cierta verdad. En cîccto, un direc. 
lar dkamático, cuando es hibil É 
intsligcntc, sobrepasa los límites 
de su oficio; no se conforma con 
rncv~~ los hilos dc la. faras sino 
que penetra cn los personajes cc. 
11~0 si Eiiesen ~cìc.3 vivos y en los 
actores que han de encarnar a 
aquellos personnjcs, do manera se- 
mejante a como nosotros, los psi- 
ci>logos vrofesicnales, penetramos 
en nuestros paeiontes. Resulta, du 
estas dos aecioncs conjuntas, que 
el director favorece, consciente c 
incanscicnt~mcnte, un proceso quu 
tiene su nombre psicoanalítico 9 
que se llama sublimación. 

La IWeoterapia 

l’cdemos definir la sublimación 
como un pìoccsc inconscidKt0 que 
consiste en desviar la energía do 

is 

8 Dr. Federico Pascual 

del Roncal 

. 

Ia. libido c*nulizáudola hacia nU<?- 
“02 objetivos c fines do car&zLe~’ 
no sexual y mïu~lmcnte útiles 5 
aprcùadO~ por la conciencia indo, 
vldud IbAc es unu de los cbjeti- 
VOS del psicoanálisis: procurar quU 
esa morme Pucma vital que es la 
libido deje do porturbar wtológi- 
carncnte al individuo, dcrivúndolü 
por caminos más gratcï, más úti- 
ICS, mi,, sanos. Así pues, en este 
sentido, el director teatral de al. 
k, categoría es, en cierto modo, 
un pyiccterapcuta y, lojoa de sos 
nuestro advcr,sUrio, resulta nuos~ 
Lrc colaborador. 

Prccisamentc hay una forma du 
psicoterapia, cl llamado psieodra 
ma, creado y fomentado por el psi- 
quiatra nccycrkinc Moreno, que 
Gende LL cncawar los instintos y 
complejos primarios por vías aeep. 
tables y agradables. Esta forma dr 
psicoterapia utiliza como vehiculo 
el tcntrc, con una técnica tispecial 
y está adquiriendo bastante desa- 
rrollo en los Estados Unidos. 

Por lo tanto, no extrañará n 
Uds. que, si un regissour tiene 
puntos de contacto ecn el psicote* 
rapcuta, este último tenga la au’ 
dnria dc adcntarso en terrcnou 
que apurentcnwnte -sólo aparcn~ 
temcnte- Ic: son ajenos. 

Los enîermcs mentales han pa- 
sado, en cl curso de la historia,, 
por av&~res múltiples. Han sido 
considerados en una época ccmu 
SWC: divinos, tocados por la ma 
no dc los dioses. Sabido es que leí 
romanos llamaban a la epilepsia 
morbua %~cer, es decir, enferme- 
dad sagrada c tammbién mal comi- 
cid porque cuando alguien pade. 
cía xn ataque durante la celebra. 
ciún de un comicic éste 01% SUY. 
pendido cn señal de respeto. El re- 
YCPSC do la medalla aparece en In 
cdad media, durante la que los pc- 
brcs lcccs eran tomados por bro- 
jcs, embrujados c endemoniados, 
siendo condenados a la hoguera 
previas horrorosas torturas para 
haccrlcs confosar sus supuestos 
pactos diabólicos. 

Dioses c demonios, estos SWCY 
extraños tenian, naturalmente, que 
atraer la atenciún de los drama- 
turwm y de los poetas. Su obscu. 
ra ~hnlogía, las sentencicuas fra- 
ses que en los momentos lúcidos 
formulaban - cual cráeulos que 
despertasen por instantes de suu 
lrclon~ados letargos - el tsmcr 
sagrado o el odio fanático que pro- 
yeclaban sobre el vulgo, BUS bisa. 
ImIs “lant?ras. sus gestos extrava 
gdntes, sus esot&icos delirios, sus 
misteriosas musitaciones, su len 
waje peculiar, oran y continúan 
siendo otros tantos motivos fasci- 
“ad”r”s va1’5 agregarlos a lOS i*r. 
quctipos de la dramática univer- 
sal. 

R! loco, drnmactic prrsona~ 

Por cm, desde que nace el tea- 
kc, cl loco cs incorporado a los 
dramatie perscnae. Por su boca, el 
autor haco decir aquello que las 
leyes, la religiún 0 155 ccstumbras 
vedan, pcrquo cn tnles labios, las 
palabras pueden ser intcrprctadas 
a. gusto del cspoctador. Tal haca 
Erasmo dc Roterdam en su ensayo 
“Kloge de la fclie”. 

En el drama griego ya aparecen 
swes enajenados. Por lo genersl, 
SC trata do momentáneos l‘aptos (11: 
locura que los dioses provocan en 
los hombres para impulsarlos al 
odio, 1s ira 0 Ia venganza. Isquilo, 
el primer dramaturgo de la His- 
toria, presenta a Orestes al finai 
de les Coáfcras enloquecido des- 
pufs de dar muerto a su madre, la 
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adúltera Clitemnestra pero su ~1. 
men es perdonado por Apolo, cn 
el curso do la tragedia Las Euml- 
nides, porque conuidrra. que ful 
cometido en estüdo do enajenación 

mental. 

En 61 AyaY dc Sófocles, el pro- 
tagonista padece varios accesos dr 
locura. El Hkacles de Eurípides, 
en atado do locura furiosa. mata 
a SUS hijo3 y cs perdonado por Te- 

seo, rey de Atenas. Obserwmos 
que, ya en la antigua Grecia, la 
enajenación mental eximía del caa. 
Ligo, ta1 como ocurre cn “uc3tr”s 
cúdigos penales modernos. 

en gesticulaciones arlequinescas. 
Ilrl1resentaci6n del sentimiento 

Pero, os obvio que, si la repre- 
scntación de sentimientos y se”sa- 
ciones normalrs, como el amor, cl 
odio, In alegria, cl dolor, la pesa- 
dumbre, cte., es difícil, las dificol 
Indes aumenta” considcrablemcntc 
ruando SE trata de representar es- 
tïdos dc á”n”o que nos so” des- 
conocidos. Todos hemos experinwn- 
tado, al menos B” alguna ocasión, 
i~.lcgría o tristeza, amos u odio, 
~crnu,ä o dureea, crueldad o bla”. 
c~ura; hemos llorado y hcmos re,- 

do, hemos sido en ocasiones yun- 
..1. . 

Por otra parte, otra cppcia 
errúnea, tambi(?” muy difundida, 
es la. de que los enfermos menta- 
les están eonlínuamcnte haciendo 
extrzwganciau y diciendo dispara- 
tes, 10 que est8 tan lejos’ de la 
verdad comio lo nnterior. La ma- 
yor parte de los enfermos psíqui- 
cos no 30” diferenoiados por el 
vulf:“, de las gcntcs normales, c” 
primer lugar porque no suelen es- 
tar tan trastornados que no se de” 
cuenta de que algunas de sus ac-. 
tiludes, gestos y palabras llapan 
la atención de los demás y enton- 
ce3 trstan do disimularlas; e” se- 
nundo tkrmino porque súlo c”,de. 
terminados momentos so hacer 
nanifiestos sus síntomas. 

. 

pero, a”tes de pasar ade,anto e”  clue Y B” “C~S’““CS m=L”w “ci- 

la exposición que “os hemos pro- “los tenido preocupaciones y des- 

“ucsto, quaremos hacer algunas preocupaciones, goce3 y sufrimien- , 

considoraeionos que crcc1”o3 útil<% tos. Todas ellas so” situaciones que Así pues, el actor no deLe co”- 

wcrca de la interpretación, por caben dentro de la psicología “or- formarse con saber que YB z, w- 

parte del actor, de esto3 extrai=,o~ mu1 y CSláll, por tanto, cwca da presentar on eseenâ un loco sino 

personajes que so” los locos. 
nosotros. Mas espero que ninguno que debe inquirir quB tipo de trns- 
dc los lectores haya pasado “u,,ca torno padecÍa y cbmo se mani%& 

Es u” axioma en arte dramáti- por fases de incohcrcncia, fuga de taba. aunque esto no figure des- 
co, que el actor debe “vivir” su 
persomje. Al decir vivir quiero 

ideasi delirios interpretativos, es, crito en ningún prólogo o nota del 

lados pzranoides, actitudes catató-~ autor. Las obras de ficción como 

decirse que el actor ha de realizar nicas, gatismo, agitación psicomo- Ilamlet, Otelo, EI estupendo cor- 
La farsa como si fuese verdadera 
como si la situación que el dramn 

tris, mania, manierismos, aluci* nudo, etc., no explica” qué clase 

cioncs ni tantos y tantos otros dr trastorno padece cl protagonis. 

plantea no fueso ficticia sino vi- síntomas que carncteriean las en- ta; ello hay que dedncirlo del con- 
venciada, c3 decir, vivida, sentido formedados mentalos. Ni “un en el texto mismo dc la farsa. En laa 

por el actor sin que, al mismu supuesto de que hubiesen pasado obras históricas como “Corona de 
tiempo, pierda su propio control; por ellos, podrian ni querrían re- sombra” cabe la posibilidad de es- 
se trata do “n cierto dcsdobla- cardarlos. lud;a,, al personajo a trav$s de IU 

miento artificial o provocado dt historia. Pero c” ninguna oeasiún 
la personalidad, mediante el cual Esto quiere decir que, cuahdo el puede el actor desentenderse del 
1~ persona real queda e” segundo actor debo representar el paplel de ‘hm clínico”, p&s se cxipondría 
plano, oscurecida, apagada, pero un loco, tiene que nprander no so- a representar un ser vacío de conr 

no anulada, sino alerta, vigilante, l~mcntc la palabra escrita sino ac- tenido que diría palabras sin se” 

en una latencia activa q”e le per- litudes, gestos y expresiones que Lido y gesticularía como un lo- 

mita dominar la situación cuando lo son total ajenas. En ello reside, SU, _. de novela mala. No olvide- 

sea necesario. El actor debe dejar- e” parte, la diticultad de esta cle- :“os que la actitud de un enfermo 

? 

so llevar por la pasión que en un so de papeles. Si no se entra en n1cntal que al profano le parece 

momento dado !epresc”ta, pero no ellos co” un perfecto eonocimie”. ilógicn y sin sentido, no es tal des- 

deja3e arr+rar ni dominar por to ysicolúgico icu8” fácil es caer de cl punto de vista del enfermo .\ 
ella, pues, en tal caso, u” brusco en el ridículo y hacer dc “n porso- mismo. 

cambio de situación. como acaece- “aje sublime Congo Hamlet, “n ti, 

freeuentomente en esee”a, lo 2” po grotesco, dcshumaniaado! Xntonlss de anormalidad mental 

contraría desprevenido. El actor La selva de la locura 

debe encontrur dentro de sí la ex- 
Pondremos algunos ejemploe 

presión de los sentimientos que re- 
Está muy extendido cl UTOP dc prácticos que hagan ver‘ las gran- 

quiera el momento dramático, pe- 
que no hay mds que “na sola en- des diferencias que puede haber en 
fermedad mental: la locura. Pura 

ro en el fondo de su ser la perso- 
un sola síntoma. Elijnmos la ex- 

“n vigila. La risa, en una cseans, 
el vulgo todos los locos so” más a presión de los ojos, una de las par- 
menos iguales. Sin embargo, “no te3 de mayor significación en 14 

debe corresponder a una expresii>n clasificación detallada de los tras. máscara. La creencia popular a& 
anímica, sin lo cual sería una gro- tornos psiquicos abarcaría no me- mite que los locos tienen una mi- 
tesea risa muscular; el llanto, ir nos de cien procesos, folmas elí- rada peculiar, simplemente, de 6. 
acompañado de ideas que lo justi. nicas y síndromes, cada “no con co, lo cual suele representarse ppr 
fiquen, sin las cuales sería un Pi- sus características propia3 bien de- unos globos osculares fuera de las 
dículo llanto de glicerina; la risa, Cinidas, que “os permito B lo3 psi. órbitas y girando descompasada 
reflejo del corrcspondientn estado quiatras difcrcnciarlas, pronosti- mente como ruedas dc molino. .Sal- 
pasional, sin el que se convertiría caries y tratarlas. YO en un eneefnlítico que padecie- 

,1” 
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se además, bocio exoftálmieo, esta 
clase de ojos no se ve” nunca en 
clínica, ni creemos que se deban 
ver nunca en el teatro, excepción 
hecha, quizá, en farsas grotescas. 

En los diversos síndromes psi- 
quiátricos los ojos adquieren dis- 
tinto expresión. En los melancóli- 
ocs están medio entornados, con 
los párpados eaidos, fija la mira- 
da en el suelo, apagados, tristes, 
sin brillo ni expresión alguna. En 
los maniacas so” vivaces, alegres, 
móviles, demasiado móviles, pero 
no desorbitados. En los estados de 
angustia- la pupila está dilatada, 
los pkpoidos muy abiertos y la mi- 
rada es algo estática. En los esta- 
dos catatónicos de la esquizofre- 
nia, la mirada está perdida en el 
infinito, el parpadeo puede estar 
abolido, aunque no siempre y nada 
de lo que sucede alrededor del en- 
fermo atrae sus miradas. 

En otras formas de esquikofre- 
nia, como la forma parancide - 
que es el caso de Carlota de Mé- 
xico - los ojos adoptan diversas 
expresiones de acuerdo co” el es- 
tado del paciente. Asi, en sus mc- 
mentos lúcidos la mirada es “cr- 

mal, “legre si está alegre, triste 
si triste. Cuando aparece” alucina- 
ciones auditivas, los ojos y, fre- 
cuentemente, 01 resto del cuerpo 
adoptan la actitud de escucha, di- 
rigidos hacia el lado desde el que 
el paciente oye voces alueionato- 
rias si éstas so” de contenido in- 
diferente; pero si las voces inju- 
rian 0 molestan al enfcrmo, los 
ojos muestran su estado de ánimo, 
aterrorizados, asombrados, iracun- 
das, etc. La suspicacia peculiar do 
los parancides se proyecta sobre la 
mirada desconfiada y temorcsa 
qoe, a Yeces, presentan. 

Coma se ve, el actor debe es- 
tudiar muy profundamente 8 sus 
personajes desde el punto de vis- 

‘ta psíquico. Agréguese a la aeti- 
tud de la mirada que acabamos de 
exwner, las actitudes del cuerpo, 
la mimica, el gesto do la mano, 
las inflexiones de VOZ y tantos 
otros elementos pisiquiccs que so 
perturban durante las enfermeda- 
des mentales y se tendrá una iden 
de las dificultades que entraiía re- 
presentar un papel de enfermo 
mental. 

Pero no acaba ahí la cosa. El 

actor debe tener también en cuen- 
ta que clase de persona era su 
representado antes de enloquecer. 
Ln demencia de un príncipe no se 
manifiesta igual - aún tratándo- 
se de la misma enfermedad - 
la de un mendigo. En el primero 
el lenguaje, aunque incoherente, 
tendrá la riqueza de imágenes y 
de contenido que corresponde a su 
educacibn; las inflexiones dc voz 
no habrán perdido el acento rcfi- 
nado que tenía” en el sujeto sano; 
el empaque que la realeza impri- 
me 8 la figura, no sc habrá des- 
moronado por completo; en uno 
palabra, el personaje no será sim- 
plemente, un loco, sino un prínci- 
pe loco. No hay que olvidar que, 
si el cuerpo humano es semejante 
‘25 
en todos los seres cualquiera que 
sea su oficio, origen 0 posición, la 
psique varía hasta el infiuito y SC 
proyecta sobre el organismo. 

Así pues, la antigua idea de que 
las artes - y entre ellas el Arte 
dramático - era algc intuitivo, 
sentimental, romántico e imprcvi- 
sndc ha dejado, â mi cntender, de 
tener fundamento. El Arte os todo 
eso poro, además, es oficio, técni- 
ca, estudio. 

Hoy “os vamos a dedicar de “ucvc a los seficres: maridos, hijos, hermanos y pa- 
dres. Unas recetas para preparar buenos coeteles “c le cae” mal a nadie, y muchas 
veces las señoras no 10s saben hacer. Como regla general les damos un consejo: use” 
licores de buena calidad y no exageren las dosis. Y después? una buena batida, bie. 
lo y buen servicio en las copan: un” raja de limón, hielo picado en cl borde de 1;~ 
copa, una ciruela c un cubito de piña. 

AVIADOR. El jugo de medio limón, media cucharadita de azúcar granulada, 
cuatro cucharadas de Bacardí, hielo picado y un wsc de champaña seca Se sirve 
después de agitarlo bien. 

BARBARA. Un cuarto de crema fresca, un cuarto do crema dc cacao, y la mi. 
tad de aguardiente c pisco. Hielo picado. 

BOLO. El jugo de un cuarto de naranja, media copa de rc” Bacardi, una eu- 
charadita de azúcar y el jugo de media limón c do media lima. 

BRANDY SNAP. Una y mpdin copas de Cognac. Tres copas de Jerez seco. Une 
y media copas de jugo de naranja. Dos c tres gotas dc amargo de Angostara. Sc Ilc- 
na la coctelera de hielo molido, se bate mucho y se sirve inmediatamente. 

CANARIAS. Media copa de jugo de limbn. Dos copas de ro”, cuatro cucharadas 
de azúcar, doce gotas amargas y una copa de papilla de plátano. 

Se bate con hestante hielo. Al pelar los plátanos deben raspárseles euidadosa- 
mente las fibras astringentes. 

J 
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Ptxh Salinas 
Por JOSE RAMON ARANA 

maro Salinas, *rofesor, critico, 
novelista, es, ante Y sobre todo, 
una. de las ,“Aa altas figUraS de 1~3 
~oesh esgaño,a co”temPor5.“ea. 
11 y ,Torge Guillén SO*, quizás, 108 
“IA* destiacados representantes, 
Cn E~,xA&,, de 16 ~oesia aw,,ida. 
da gura, por lo que tiene de es- 
cueta, de esencial, de geometria, 
casi. Poeta de pogulsimos tW”a& 
8n goesia -en huesos vivos n 
fuerza de eliminar elementos Y 
mmos temgorab?-, almnta ““is 
n lo absoluto inaprensible Que û 
la difici, realidad humana. Se di, 
rla -80 le dice-, excesivamente 
intelectual. y sin embargo.. 

En 01, coxno en buena Parte de 
los escritores de su generacid”, 
hay pro~óslto firme de evadirse 
de lo inmediato, no por afán de 
huida, en 108 mejores, aina ap 
revés, de encnentro cwa a can3 
con algo mis abarcnhk? y riRuro- 
so que la realidad externa de “n 
tiempo -el de Is ,w,mera “ost. 
gnwra-, en el que casi todo tia”. 
bla y se descomwne, Y donde al 
DOIYO de los derrumbamientos se 
mezclan las nrimeres tnrbonadw 
dc una E,mca sobrecargada de es- 
tngidei: y de barbarie. E” ae 
mundo de escombros y desorden, 
dondo araban el aturdimiento YO. 
luntario, la inlrtbición y la piwetu 
deses,x?rada, todo es, todo wrece, 
al menos, oscuìo y problemático. 
De abf In decepción comdn y, 
,“eso, esa diversidad de actitudes 
que van, desde el malabarismo 
disgregador y la menttra de las 
Islas celestes, al dramdtico meter- 
se en los adentros en busca de 
otra realidad mds rea, por menos 
cotlfuaa y transitoria. 

Fedro Salinas sale de lo ~“0 
considera apariencia engañosa pa- 
ïa. entrar en ese ruedo donde es 
la luz tan cruda que Ilega diroe- 
tamente basta el blancor del hue. 
so. De ab,, chro, la pobre 1”~. no 
Basa, y, mì otra wxte, deja atrás, 
invisible, toda la. pulga vive, con 
8”s contradicciones, sus datos y 
misterios. ‘1 

Cuando “os dice en o, poema 
“Loa equivocos” 

Y, despues, en “Do” de Pa mate 
rla” 

Entre la tiniebla densa 
el mundo era negro: nada. 

descubre el nor yué de su salida. 
Estd fuera, si” doda, pero su eva- 
sión es menos rea, Que Bparente. 
Sólo ha cambiado de tcrre”o, y 
en el 8~~0, en el de su intimidad 
sin burladeros, se enfretlta a la 
otra realidad, a In buscada, y ~1‘“. 
YOCB 1~’ acollletida. iResultado? 
Un cornalón tremendo p”ì donde 
1s es,leranza Se Ya a cborros y, 
si cabo, ““is sed ad” de entera 
verdad y de bellcze pura. Ved, 
si no: 

LQuién, quién me puebla el mundo 
esta noche de agosto? 
NO, ni carnes, ni alma. 
Faroles contra Ia luna. 
gdmrarme? LCO” quién? 
Lseguír? LA quiénl... 
.<,...< d.. ,.. <. 

Sombra y yo... 

Ni siquiera el &nm’, razón da 
ser do SUPI mhs hermosos guemas, 
tiene realidad gozosa en 0, sino 
cuando es pasada,, cuando pierde 
corgoreidad. 

.cómo te voy a querer, 
anlor, 

ardiente cuer,m entregado, 
cuando te vuelvas recuerdo, 
so,,,,,ra esquiva entre 1.x brazos. 

La idea de fugacidad, de nada 
última, se expresa y define cada 
vez co” claridad mayor: 

Vivir, desde el princ,Plo, ea 
(acpararse. 

Y desPuBs: 

.<.,,,......<<.......<..... 
de no ser ya m~vimie”tO, 
de acabar este vaivén; 
este ir y VenIr de Cielos 
a abismos, de hallaP por fin 
la inmóvil flor SI” otoño 
de un quedarse quieto, quito. 

Y ,nés tarde: 

Al otro lado, 
una alcoba, en la costa de la 

(muerte, 
“os abrirá el gran hueco 
donde todas 10s números se 

fabisman 
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El Nurcound~sis --- --- 
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-I- 

La imprcnion&o Icctura de es. 
te libro dc Jean Rolin sobre lan 
drogas polieíaoas suscita un pro- 
blema mucho más amplir) gua ~1 
que le sirve, do tema. Porque 01 
odi& omgleo de substancias qui- 
micas pnra crear un estado de er;- 
pIrito artificial y, a favor dc él. 
obtener la confesión del presunCo 
delincnmt”, no es mAs que una 
parte de uno de los nspnctos mis 

graves d”P mundo actual, a aher. 
la prostiúkón de la ciencia pop 
razón’ dc Estado, su entreza a lo? 
fines polítleos. Riendo así oile l:t 
cien&, por aspirar idealmente II 
un fin eterno, que es el conoci 
miento do la vprdxd, est;i radicnl- 
niente por encima de la político 
que SP Contme R fine*’ concretos. 
parciales y nO siemare excclcnten: 
y siendo asi que, por tenor romo 
ohjetiv” inmediato *el hicn db to- 
dos 10s hombres, la ciencia ~8 
~uodc nhhnrdinatse a In llamada 
raah dc Estado, la cual unas vc- 

‘CPS pm~)ugnn el hien de los hom- 
hrcs. pwo nólo los de su fncrión. 

! 

con daño dc los dcmds; otras vga- 
ces cs un nrctexto para satísfn- 
por In ambición de unos pocos; p 
Gemllre &“ne un dPlihernd0 01. 
vid0 dc la moral fuddnment,nl o 

‘*or lo InFrlOR, el or”p6sit” prewo 
dP no contar con moral nlpuna $2 
Ilerra la ocasión. 

\ historias dr los lihvs. Per” tam- 

Por Gregorio Marañón 

I'rólogo parn el 
libro de Jean kolin 

‘1 

e .,,‘, 

los mistias conccsiancs do In ri++n- 
ria a la rnaón de EMxlto. ‘QuM 
íl? faR más’.~ra”os Rt’n 18 0°C cs- 
l.udin este Iibrb. coya principal”% 
tracción es su coraje. Porque c9. 
tnmos. cn todo PI mundo cu horas 
en que SC podría repetir cl npóa- 
trefe de Qwvedo: 

‘Nunex SC ha dr decir 
lo que sc *irrite? 

En todo cl mundo, digo,> PWS 
la ooaoción que sohrc cl pcnm- 
miento ejercen las idc”lo~íps pfi- 
ciales cu los puchlos libros 05, J 
VECM< mnyor que la. do las nrohi. 
hirionss expresas dr las dictadu- 
i’?S. 

-JI- 

Valwosamcnte denmxian esti\s 

pQinas el exquisito martirio dr 
‘los infelices sometidos a, la dea- 
compokición do sti ‘personalidad 
psiquies DOY tiedio de inyecciones;. 
sahkmontú bomhinados. a vwes. 
ron otras torturas matwiale~ ‘en 
las que, ‘tras la hipócrita súprnión 

,de’Ia efusión dc singre, sc hritu?a 
‘~1 sistema nervioso del paciente, 
en estratos más delioedoa quk los 

‘del dolol’ físïco; tal& ~1 intcrro- 
~nt”1-i~ que durn “ZLTiOB <gas T>o; 
63qvipopI. S sucosivon d r verdugos. 

obligan@0 al re0 a permanecer en 
pic durante todo cse tiempa y ba- 
jo unos fo,cos dr claridad cruel. 
1.a víctima, d4r”xada, confiesa 
lo que quieren sus juwe8, 7 sue- 
na, como cn una librración, no ya 
ron cl <iro, dc waeia, sino’eon 01 
,hr+wro dc las in@sici”ncs ?n$- 
,)pas -la españ01a y las no qspa- 
fiohrs- que prrmitían nl reo &- 

,rir un yms momcntpg y sohio; to- 
ao ron,el alma entwa p,,oclaqUl- 
do. la fo en :sus prineipi?s; vcyda- 
@os 0 fnlqos,,bapt~ el fipx!. :: 

Porque hnstus ahava ~a~ahominir 
ha do 10s sup~iïios anti~uw por ril 
,bzírhar” subixuicnto físieo. Pero el 
arnmca~~lh. piel. n tinas, en la ruL- 
da datada, que se consideraba la 
más ntroz de las muertes, por cier- 
to dosconocida en España, era jur- 

‘eo do niños ante éste dc desharcr 
cl alma, árrancan¿lo una x una las 
idens y las creencias y’sohre Wx30, 
la dignidad. LO m8s terrible de 18 
muerle que SC cjccutn en’ un hom- 
6~0 es eliminar la posibilidad del 
hcroísm”. Y esta sohreIxxnana mu- 
lilación espiritual se consigue hoy 
a ínvnr dc los progrenos de In 
ciencia. YR no oueda al Ra” otra 
forma dc dignidad. cierto que su- 
hlimr, 9uc la del rJwdena1 Minds- 
aenty, dr+nrl” csrrita cn un papel 
?ntes de roflfecar, ‘la’ ndjurnciím 
tcrminnnte cle su propix confesión. 

-TU- 

Una forma ato(ada cie, los mar- 
.tiri”? ,supw&mtífic”s de .nueg$ 
tiempo cs la qonfesión oht~mda 
<,ura”t<, los eîeetos del Psnt+l!, 
,OUC ha empraado a. incorporarse 
n 1s. rutina de alauqns .policias eu, 
ropc~as. TA droga dcs?ta la len- 
gua del detonido y 6stc <‘canta’,‘. 
mmo siniestramente se dice cn rl 
~CQ& ,~p.Ur”~i&+o, lq que quei+ 
ncnlkv p,, .myhn~ y~y?s, 1”. q”r 
él pkp”, ,no whin, qun \&wrdahP 



e” el fondo de 9” conciencia; y 
co” ello, fantasías creadas co” res.. 
tos de ideas y de recuerdos, por 
la acción de la droga. El Pentotal 
es, pues, y por esa se ha defen. 
dido hipócritamente, un sustituti- 
VO sin hemorragia y si” ayes de 
dolor, de la tortura del potro, o 
de las demás violencias que el SR- 
dismo humano ha discurrido parn 
violar la voluntad del reo, el cual, 
por mucho que peque callando ap- 
te el juez, siempre peca menos 
que, ante Dios, sus violadores. 

El “uundo irreal creado por el 
Pentotal es más iníeuo que el que 
suscita el dolor porque actúa so- 
bre resortes más delicados del nI- 
ma que los que quiebra el sufri- 
miento fisico. TI” alma. por pera- 
dora que se”, es siempre sagrada 
para los demás hombres; y debe 
serlo, sobre todo, ~aïa los encar. 
gados de velar por la Justicia. Si 
Asta, al cabo de tantos siglos, aún 
necesita de Mes valederos, habr6 
WC pensar la parte de responsa- 
bilidad que tiene, frente a la mal- 
dad de al~unoa hombres, la incom- 
petencia de otros y su adoración “1 
I~olo de la rezón de Estado. 

-IV- 

Hay que plantear el problema, 
eon,a lo hace el. autor de este li- 
bro, en su ““do central; que no 
es otro que el error de querer ha- 
cer justicia a base de la confesión. 
Con verdadera alegria leo que “la 
desconfianza respecto B la confe- 
sión es tal en algunos juristas qur 
han llegado a proponer que se Ir 
niegue todo valor probatorio a que 
Ia instrucción prescinda de su búa. 
queda.” El legislador clásico “ctú:, 
bajo la superstición de que sin 
confesión la condena es arriesga- 
da; pero de esta superstición, co- 
mo pasa siempre, escapa admitien- 
do suhconscientemente como con- 
fesión lo que, moralmente, no pue. 
de serlo. De toda las realidades 
del delito, la m~“os importante 
psicológicamente es la que propor. 
rions la confesión. Mucho más di- 
ficil. y ya lo es, que el que el 
hombre valora justamente sus “6 
ritos, es el que valore sus culpas. 
La interpretación del propio pe. 
cado está, casi siempre, deformn- 
do ya por el instinto de la excul- 
pación, ya por la preocupad6n BU- 
toacusatoria. La misma espontá- 

2. 

nea y absoluta confesión, que es 
la única válida, la que se realiza 
por propia decisión y no a instan- 
cias de nadie como la que se h”. 
ce ante Dios puede contener el 
factor de artificio inevitable qw 
el hombre pone en todo lo que px.. 
sa a través del filtro de su obje- 
tividad, exeeso de culpa o exceso 
de disculpa. 

Cómo aceptar, entona?*, como 
buena la confesión arrancada por 
el dolor o la que surge mescledn 
eo” fantasias y co” fragmentos 
de todos los légamos de la sub- 
consciencia, durante la excitación 
de las drogas? Se contesta a esto 
que graciaa ” tale8 medios se ha 

l 
abido mwhas veces quiénes era” 
03 cómplices de tal asesino o d6n- 

de se escondía el dinero hurtado. 
Pero todo ésto no es justicia ver’- 
dadora sino una swrtc de justi- 
cia menor, de minutisima justicia. 
cuya trascendencia se hipertrofia 
y ventea para disimular los inevi- 
tables fracasos que la justicia me- 
jor intencionada sufre: los cualen. 
casi siempre. dimanan de la valo- 
ración errónea de la confesión. 

-V- 

Y aún queda por considerar lo 
más triste del asnnto de las dro- 
gas de policia que es la colabora- 
ción del mÉdico. El médico, que ve 
la vida desde un punto de vista 
totalmente distinto del legislador 
y sobre todo, de los investigado- 
roa de la justicia, el juez y el po- 
licía, “o tiene perdón prestándose 
a estas maniobras; porque el juw 
y el policia pueden dar, y de he- 
cho dan, do buena fe al menos en 
la mayoría de los casos. un valor 
de exactitud mítica n la ciencia. 
Ellos no tienen por qué dudar de 
la importancia de un” confesión 
desatada por un producto quimico. 
oue tiene un nombre pomposo, un” 
fórmula de letras eabalisticas y el 
marchamo de haber sido fabricado 
en Nortenmérica. Ignoran, pues. 
que esa ronfesión del Pentotal es, 
en principio, tan falsa 0 más que 
vna voluntaria mentira. El cientí- 
fismo de nuestro tiempo explica 
estos errores en quienes no so” 
verdaderos hombres de ciencia; pe- 
ro no puede disculparlos en el 
médico, si bien, en la realidad, el 
médico es casi siempre el primer 

adeplo y víctima del cientifismo. 
que podria llamarse también el pa- 
Mismo de lu ciencia. 

Los médieos forenses, admira- 
bles casi siempre por su morali- 
dad, se eligen, al menos en Espa- 
ña, por el método peor, el de las 
oposiciones, e” cuyos ejercicios no 
figura la prueba de la condición 
csencial que ha de tener el mf- 
dico que colabora co” la justicia, 
que es, no un humano, sino un 
santo escepticismo frente ” la 
ciencia. 

-VI- 

.&rma terrible ln de la eie”ci% 
““tregada en manos de es08 taTi. 
bies niños, que so”, co” todas 8”s 
posibles virtudes, el juez instruc- 
tor y el policia! Cómo “0 Y”” ” 
impresionarse el policía y el j”ez 
al utilizar, para descubrir 10 q”” 
quieren saber, IO que es deber s”- 
yo saber, al utilizar, los mismos 
“&ados aue emplea” esO8 i-espe- 
tabies sai~res denominados psico- 
análisis también emplea el Pe”- 
tata1 para escudriñar la verdad es- 
condida en el cspiritu enfermo; 
“.X” 10 emplea con un sentido di- 
fsrcnte que el magistrado, Y, des- 
de lue~n, CO” menos responsabili. 
dad. El Pentotal, en manos del 
nsicoanalista, no importa que sU% 
rite fantasías parque para él In 
fantasía y la mentira tienen el 
mismo valor que la verdad; y to- 
do ella sólo conduce a una histo- 
ria clínica que puede ser entrete- 
nid” y a que oI enfermo nervioso 
se ponga nervioso de otra mane- 
ra y sea curado, lo cual es, si” 
duda, una forma de semieurneión. 
Pero e” el fondo de un calabozo 
el Pentotal puede condwir a erre- 
ìeS romo e~ ad eil~o hs qne se 
comenta e” este libro; y no es el 
más grave. 

Sin más dkcusión: médicos y 
j”eces, para servir B la sociedad, 
debe” rechazar en principio todas 
las pretendidas técnicas científicas 
que aplicadas como dogma, son 
puro cientifismo. El respeta a la 
ciencia oxige, ante todo no creer 
más que en la ciencia verdadera y 
no en lo que la simula; y en este 
grupo se inscribe” en primer” lí- 
nea las confesiones arrancadas es- 
trujando cl alma del reo co” dr”- 
gas, solas o concertadas co” otros 
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nwlios violentos de catarsis; 0 
emplcmdc el famoso lie detector, 
In máouina para registrar las 
mentiras, venida también de Ncr- 
teaméricn, la cual máquina hace 
v2nsar con nostalgia cn la justl- 
cia que debajo de un árbol ndmi- 
nistraban los pieles rajas 

En el mundo de maiinna, nadir 
lo duda será cada día mjs impcr- 
fnntc el papel del mádico. Y tam- 
bien cl del policía. Hace años que 
dije, y no me dejaron hueso sano 
por habcrlc dicho, que 01 Estadu 
futuro so basarú cn la Policía; pe- 
1’0 cn una Policía que habrá ab- 
sorbido al ejército y se habrú in- 
fundido del sentido aristocrúticc de 

ktc, mejorándola, humanizándola, 
haciúndola inaccesible a los mitos, 
cl peor dc los cuales es el cienti- 
fismo. 

-VII- 

ESLC !ibro debe leerse mucho. 
Es un libro escrito en un sentido 
humanista, ligcramentc declama- 
torio, que había pasado de moda 
~>orquc le habían desacreditado los 
Calsos liberales, loa jacobinos, los 
que en ei fondo han considerado 
que cl progreso estaba contenido 
cn la mcnslrucsa scnleneia dc 
Rcbcspic~w, que hoy ha llegado 
pcliticamentc, para muchos millc- 
ncs do hombres allú hacia cl 

biernc de la Revolución es el des- 
potismo de la libertad contra la 
tiranía.” Los hombres capaces de 
decir esto y de praelicarlo son los 
mismos que, invocando la libertad, 
han inventado la confesibn do las 
almas viciadas antes por las dro- 
pas. 

La lucha contra esta herética 
manifestación do la. razón do Es- 
tado, con la ciencia a su servicio, 
dchc scì el afán dsl’hcmbrc gene. 
msc, liberal verdadero. No impor- 
tn si para ello hay que volver un 
tanto a los tiempos antiguos y a 
la rrtórica anterior a Robcspicrre. 

Oriento, a su culminación: “El Go-1 G. Maraiibn 
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Aquel patio. aquellos naran.. 
Jos., Mi infancia trascendia aI 
perfume que daba la casona. Pri 
mavora, domingo, fragancia di- 
tante. Y la abuela se levantaba oi 
mañanita a verlo florecer en arpa* 
airo que era azul a fuerza de inri. 
c!encia. En las tapias ya estaba>> 
retozando los pajarracos. Tcnlr- 
mo8 una vecina encentadora, qw 
temblaba de frio en el OPO del sol 
la señora Pío. que hacía pan sa. 
broso y rezaba trisasios cuandw 

i-. ; 
en IRS noches relampagueaba h- 
rnhlemente Entre las doa casw 
había una barda de madrese!vaa, T 
en los dos Datios se movían, lles 
nos do ROL los naranjos de PS~O- 
ralda 9 azahar. 
Al mediodía. yo me quedaba bobc 
viendo caer el azahar. El sol se sa. 

. LOTERIA 

riaha de besar el húmedo azul do 
kts montañas; las mujeres iban p 
venían, lavando y cantando, m?Cn. 
tras la se13ora Mareelina daba dn 
COlllW a 10s gatos en un cuarto “Si- 
PIXO y yo sentía en mi pecho CI 
ircscor deshojado de la rosa de lou 
vientos. Pera mio1 la de aquellaa 
naranjas, en la luz dc aquel paz 
tio. Cnondo cmpee B cs?udiar gec. 
grafía, yo las acariciaba con el dc- 
Icite, y poco a poco fuí compreso 
diendo la redondez do la tierra 
Oro afuera y ambrosia dentro; 
~qué lección me daban sos frut»;, 
y ebmo se les accntlaba el doleo> 
y el matiz cuando, con devoeiórl 
tradicional, la tía vieja las pOni: 
rdincadas al borde de la ventana 
para que sc santificara el aposes- 
t”! 

Dcspués supa la leyenda dc In 
toronja cn que se había ~neerrado 
un hadar y la travesura del enano 
negro que se la comió. DOS~U~E mo 
hablaran de aquel monje pintor 
que vino desde un país dis’tnntc 
sólo ~nra ver cl color dorado que 
ter.ían rn cl gajo y que so dcws- 
peraba buscando un oro nuevo 
para los eairrlcs de los 6ngeles. 

Y cl día se mc iba de Iss ma1io9 
como 11” cometa azul J $0 la vrís 
perderse entre las nubes. Sc me 
iba, cantando, hacia la distnx$a 
en que abrían y cerraban sus ojo8 
unos opálos qm sólo había visto 
en las pozas del río y en los ojos 
do mi madrina Carmen. Mi infnn- 
eia oso foé: un patio con frwwn- 
cia dc azahares. 
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a Pura 

JAWAHARLAL NEHRU 
mente u Gandhi y sólo han leído 
sus escritos, cstin dispuestos a 
w*sar en un tipo de hombre sa. 
Cerdotal, eXtremadamente purita- 
no, de lamo rostro. calvinista y de 
ánimo sombrío, algo semejante a 
los “sacerdotes de negras túnican 
‘!uc recorren taciturnos su celda”. 
Pwo sus “scritos no le hacen jus- 
tiria. El os mucho más grando que 
cuanto escribo y no resulta muy 
honesto citarlo para criticarlo. En 
realidad, es lo más opuesto de un 
tipo sacerdotal calvinista. Tiene 
una sonrisa sumamente :wadable. 
so risa es contagiosa y su porso- 
na irradia bondad. Hay al,g” in- 
fantil ?n 61 que Ic llena de encan- 
to. Cuando entra u una habitación. 
trae consigo una fresca brisa que 
alircera Ia atmósfera. 

Es una paradoja extraordinaria. 
Supongo que todo hombro sinzu- 
lnr tiene nl~o de paradójico. Do- 
rante años he luchad” con astn 
rompecabezas: ¿P”r qué, a peso> 
de todo su amor R los desvalidos 
Y su solicitud â los humildes, prea- 
ta am su apoyo a un sistema qu0 
inevitablemente 1”s crea y los tri- 
tura? ¿,Por qu6, no “bstantp t”d:a 
su pasión por la no violoncia. w- 
tá en favor de una estructura DO- 
lítica y social que se basa total. 
mento en la violencia y la eoer. 
ción? Quizá no CR rorrccto decir 
“uo está on favor de tal sistemn, 

El es más 0 incnos un anarquiatn 
filosófico. Pero como el rstndr\ 
anarquista ideal SC halla demnsia- 
do lejos y no se le puede alcanza, 
fácilmente, acopta cl presente OP. 
ílen. Creo qu” no es uno. cuestión 
de medios la que él objeta, cn cfor.. 
to, para usar la. violencia cn la 
provocación de un rambi”. Muy 
nwrto de los m&odos por xdou. 
tarse &wa cnmbiilr PI orden emu. 
tente, SC puede prover un objcti- 
VO ideal, alwo que os posible lo- 
W’8.r en un futuro no distante. 

Algunas veces Sc dicc soeialia 
ta. pero utiliza el nombre con un 
sentid” peculiar para $1 mismo. 
que poco o nada tiene qu” ver con 
cl esquems económico dc la soeir- 
dad qu” habitunlmente SC conoc* 
con esa palabra. Siguiendo su di. 
rocción, cierto número de promi. 
nentcs miembros del Cangros” han 
tomad” la costumbre de utilizar. 
In, con la que siqnifican una ea.. 
pecio de impreciso humanitarismo. 
Sé que Gandhi no es un ignoran- 
tc del asunto, pues ha leído mu- 
chas obras de economin y socia- 
lismo y aún sobre el marxismo, Y 
ha discutido cl tema con “tras per- 
sorms. Pero cada vez estoy m&,, 
convencido de que en cuestionss 

vitaks la inteligencia por sí sola 
no lleva Iojos. 

Gandhi sufrió una tremenda 
ronversión durante sus primeros 
días en Sudafrica, sncudiQndol« 
proîundnmcnte y alterando la to- 
talidad dc su visión de la vida. 
Desde entonces ha tenido un fun- 
damont” fijo para todas sus ideas 
y apenas pudiera decirsc que su 
menta cntá abierta. Escucha con 
Is más grande paciencia y aten- 
rión a la gent” que lo haco nuevas 
swcrcncias, pero detrás dc todo 
su interés y cortcsia SC tiene la 
imprcsiún de estarle hablando a 
una puarta cerrada. Estb tan fir- 
mementc anclad” a ciertas idea* 
que rualquicr otra cosa le pareen 
sin importancia. Insistir cn asun- 
tos distintos y sccnndarios seria 
una distracción y una deforma- 
ción del csqucm~ mayor, ~‘n tanto 
WC afwrarsc a osa nnela conduce 
mwsariammte a un ajuste ade- 
ennd” dra todas las demás coes- 
tienes. Y si los medios son bue- 
nos. cl fin debcrb ser bwno. 

Esle cs. mc paxxc, cl prinei- 
P:II wspald” de su pensamiento. 
I)wwnEiil tambi&n drl socialismo 
y. m:ls partirulx~mcnte, del mar- 
xismo, drbido II su ns”cincii>n c”~ 
In violrncia. Las mkmas palabras 
“lucha dc clases” cwan una at- 
mósfcra do conflicto y do violrn- 
eia. con lo que so Ic hacen rcp~~c‘- 
nantes. Tampoco ti-n” deseos dr, 
elcvxr los niveles do vida di la? 
masaî más alhí dF una compctcn- 
ria mu.7 modesta, I>“I’“LIE los nive- 
ICÉ wncriore? dc vida y ~1 ocio 
r>U&~n conducir a la anto-indul. 
wncia B al pocado. ‘CT yn bnstan 
tc malo nue el puña,,” do los que. 
bien viven SCR auto-indnl~ent”: sc. 
da mucho peor si aumentara so 
“úmer”. 

Este punto de vista está tan le- 
jos del punto do vista socialista 
o de las preocupaciones capitalis- 
tas, como se pudiera imaginar. 
6211~ x dixa que In cirncia y la 
t(:cniw industrial dc hoy pucdon 
pl’obadamrnte alimentar, vestir y 
alojar a todos, elevando mucho sus 
niveles de vida, si no se “pusieran 
los intereses c”mpr”motid”s, no le 
r”=ocwi< mucho, ya que no estií 
fundamentalmente intwosado en 
CSOS resultados, más all,‘L do cier. 
to límite. no aquí que la prome. 
m del socialista no ejaw en 61 



atracción y el capitalismo es tole- 
rable sólo en parte, porque cir- 
cunscribe el mal. Per” ambos lc de- 
sagradan, aunque actúa con el úl- 
timo por ahora, considerándolo un 
mal menor y como algo que existe 
y que no puede ignorar. 

Quizás pueda estar equivocad« 
achacándole estas ideas, per” ten. 
g” la sensación que él tiende a 
pensar do esta rna”era y las p”. 
radojas y confusiones de sus de- 
elaracionos, que nos desconciertan, 
se deben cn realidad a les premi- 
sa enteramente diferentes de las 
cuales parte. El no quiere que el 
pueblo convierta en ideal la de- 
manda de una comodidad y una 
holgwa siempre crecientes, sino 
que piensen en la vida moral, a- 
bandonando sus malos hábitos y 
que eada vez sean menos indulgen- 
tcs para sí mismos, d?sarrollándo- 
ee, así, individual y espiritualmen- 
te. Y quienes desean servir a las 
masas no tienen tanto que elevar- 
las materialmente, como el deber 
de descender ellos mismos al ni- 
vel do las nmsas, mezclindoseles 
en igualdad de términos. Al hacer 
esto, inevitablemente las ayudarán 
u elevarse algo. Tal cosa, de a- 
cuerdo n Gandhi, es verdadera de- 
mocracia. “Muchos han desespera- 
do de tener que resistirme - es- 
rribib en una declaraeibn que hi- 
zo pública el 17 de septiembre de 
19X4-. Esta es una rcvelaci6n que 
me humilla, x mí que soy demó- 
crata de nacimiento. Reclamo ese 
titulo oara mí, ni en que la iden- 
tificación comoleta con Is huma- 
nidad más Dobre, ansioso de vivir 
como aquella, y cotl un esfuer 
consciente para alcanzar ose ni- 
vel con toda mi capacidad, puede 
autorizarme”. 

Gandhi siempre está poniendo 
énfasis en la idea del fideicomiso 
del príncipe feudal, del gran te- 
rrateniente, del capitalista. En cs- 
ta sigue a una larga sucesibn de 
autoridades eclesiisticas. El Papa 
he declarado que <<los ricos deben 
considerarse los siervos del Sc- 
ñor, así eomo los guardianes y dis- 
tribuidores de su riqueza; a quie- 
nes Jesucristo mismo lee c”nfi6 
cl destino de los pobres”. El hin- 
duismo popular y el islamismo re- 
piten esta iden y siempre están pi- 
diéndole al rico que sea ez+ritati- 
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YO. Los ricos responden constru- 
yendo templos o mezquitas o dha- 
ramehalas o dando, sin perder su 
abundancia, monedas de “obre o 
de plata a los pobres. En consc- 
cuencia, se sienten muy virtuosos. 

Esta actitud religiosa está liga- 
da al mundo del pasad” remoto, 
cuando la única escapatoria pos,. 
ble do la miseria del presente es- 
taba cn la esperanza de un mun- 
do por venir. Per”, aunque cam- 
biaron las condiciones y el nivel 
humana de prosperidad material 
88 elevó más allá de los sueiioe 
más audaces del pret,érit”, las 
huellas de aquel pasado continua- 
ron, puesto ahora su vigor en 
ciertos valoros espirituales vagos, 
inmensurables. 

Gandhi quiere mejorar al indi- t 

viduo por dentro, moral y espiri- 
tualmente y, a consecuencia de 
ello, cambiar el medio exterior. 
Quiere que el pueblo abandone SUS 
malos hábitos, su auto-indulgen- 
cia y ae haga puro. Insiste en lo 
abstinencia sexual, en el abando- 
no de la bebida, del cigarrillo, etc. 
Pueden variar las opiniones acer- 
ra de la relativa malignidad de e~- 
tas indulgencias, por” i puede hn- 
ber alguna duda en que, aún des- 
de el punto de vista individual y 
mucho más desde el social, estas 
concesiones personales son menos 
dañinas que la saciedad, la ruin- 
dad, el afán de lucro, los feroces 
conflictos entre individuos por ob- 
tener ganancias pcrsonnles, la fe- 
rocidad de las luchas de grupos 
y clauos, la inhumana wpresibn y 
explotación de un gran grupo por 
otro, las terribles guerras entro 
las naciones ? 

Naturalmente, Gandhi detesta 
toda esta violcneia y estos conflic- 
tos degradantes. iPerO, “o So” 
aces” inherentes a la sociedad ad- 
quisitiva de hoy día, con Su ,CY 
de que el fuert” debe mandar so- 
bre el débil y con su lema tan 
antiguo de que “debe tomarse 10 
qu” puede y c”nserve.ìse lo que 
está en las manos”? El motivo de 
provecho conduce hoy, inevitablc- 
mente, al conflicto. Todo el siste- 
ma protege y entrega el e(lmpo a 
los instintos predatorios del hom- 
bre; sin duda estimula tamhiÉn 
otros instintos más nobles, per” en 
mayor medida estimula a los más 
bajos. El éxito significa derribar n 

los otros y enc8ramarîe a los pues- 
tos de los vencidos. Si estos moti- 
vos de ambiciones son fomentados 
por la sociedad y atraen u la me- 
jor gente, ipuedo pensar Gandhi 
que habri de lograr su ideal do 
hombre moral en este medio? El 
Mahatma quiere desarrollar el es- 
píritu de servicio. Tendr6 éxito en 
el cas” de algunas personas per”, 
mientras la sociedad tenga como 
ejemplos x las victoriosos de un 
mundo adquisitivo y corno princi- 
pal urgencia el motivo del prove- 
cho personal, la inmensa mayorfa 
del pueblo seguir5 oste camino, 
sin realizar el ideal de Gandhi. 

Y. sin embargo, desde que Gan. 
dhi apareció en el cseenario polí- 
t,ico de la India no se ha eclipsa- 
do su popularidad ante las masas. 
Par el contrario, su popularidad hn 
seguido en aumento progresivo y 
seguirá todavía. Las masas no 
pueden cumplir 1”s deseos de Gan- 
dhi porque la naturaleza humana 
es débil, per” sus c”caz”n”s están 
plctóricos de buena voluntad. 
Cuando las condiciones objetivas 
son favorables, estos sentimientos 
se Icvantan en las grandes manns; 
en el eas” contrario, descansan. Un 
dirigente no cre2 de la nada II» 
movimiento de masas, corno por 
arte de mapia. Puede usaï venta- 
iosamente las condiciones que w 
Ic “frecen; puede aún preparar. 
las, pero no In.3 CìCâ. 

Hay una pleamar y una bajn- 
mar en la popularidad de Gandhi 
entre los intelectuales. En los mo- 
mentos que âvm7.5 el entusiasmo. 
aquellos le siguen; cuando llega In 
reacción inevitable, adoptan una 
postura crítica. Pero, aún así. la 
pran mayoría de los intelectuales 
le rinden pleitesía. En parte SC 
debe a la ausencia dP otro pro- 
rrama eficaz. Los libcralos y otros 
grupos que se le asemejan no 
ruentan en las decisiones; eque- 
Ilos que creen en le violencia Y 
P” el terror están po1‘ c”mpleto 
fuera de cscena cn el mundo mo- 
derno y se les considera ineficien- 
tes y anticuados. El P~“FFOXI~ eo.. 
cialista es poco conocido aún y 
nsusta a los miembros de, Congrn- 
RO que pertenecen a las clases su. 
aeriores. 

-.- 
Después de un breve paréntesis 

político, a mediados de 1924, BB 
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wnnudarun y se hicisron aún m&q 
cwdides las antiguas rclacicncs 
entsc mi padre y Gandhi. N” “bs- 
tante las profundas diferencias que 
entre cllos había, tenían uno pa- 
ra otro la ~15s cálida entimaci6n 
y respeto. ~CUál era la nmhl de 
vstc rcspcto mutuo? Mi padre di6 
nn indicio de su modo de ver es- 
tn relación en un breve prólogo 
qu” dedicó al folleto Carrientr,. 
m!nta1es, formado ron una seler- 
ción de los esvitos de Gandhi: 

“Hr oíd” hablar -rswihió en el 
prólogo- de santos y super-hcm- 
hres. per” nunca había tenida el 
placer de encontrarlos, 7 debo 
cnnfesar que pensaba con escepti- 

rismo acerca de su existcneia rcai 
CITO cn los hcmhrcs y en las co- 
ws humanas. 11-m Ccrrientos Men- 
hles. que SE prcscrYa.” en estr “l>- 
Inmcn. emanan dr un hombre y 
son cosas humanas. Son ilustrati- 
va-. do dos grandes ntrihutos de 
IP humana nat,urnlcoa: la fc y la 
fortal”zn.. i,A di>nd<, n”~ ccndn- 
~‘(1 esto? prmnnta cl hcmhrc si? 
fo y sin fortnlroa. Ln rcspuc8ta ‘iì 
la victcria ” la mwrtr’ nada le 
dice.. ontrc tanto, la pálida 7 
mil~pïa figura sc manticnc crroi. 
da. R pie firme en PIU fr inrcnmn 

viblc y cn SII fcrtaleea inccnquis- 
tublc: ccntinila onviand” B sus 
comgatrictas un mensaje de HWI.¡- 
fici” J de sufrimiento por la mn 
dre tierra. Y su mensaje hace cco 
en millones dr cornacnes.. ,“. 

l<:videntemente, mi padre hacía 
infasis en que no admiraba vn 
Gandhi n! sant” c cl IIatmx, sino 
n! hcmhre. Si<wlo 61 mismo fuer- 
te F indcblqable, admirahn la fo>- 
talean de cspirií.u dc Gandhi. Po,‘- 
que cs evidcntc nue este hcmhe- 
cito de pohrc apariencia tenía una 
eont<xtura de RCCP”, alx” ccm” 
una ïcca. qne no SC rinde B los po- 
dwes físicos, par grnndes rruc 
sea”. Y, n despecha dr su ana- 
riancin humildísima, su sencillo 
manto dr al~cdó” J In dcsn,Klra 

t dc su cw’nl”, había <.n 8 rrnlwn 
v don de mando “II<’ conritahan la 
wponthnea olwrlicncin ,113 todos. 
Ocnsrientr y drlihnradamcnir in- 
-ivnifirantc Y cxwc. estaba nlr. 
t~í’ric” rle nodcv “, lo sabía. cll 
onortunid~d~~~: ihxstnntr imwriosr~ 
n:wa dictar 6rdrrps nw l.~nisln 
(-nc “hcdccersc. 

Su miradn profunda y tranquila 
sostenía la mirada dc los dan& y 
ron toda suavidad calaba en lo 
kcnd”. Su vox, límpida y clara. SC 

abría pL”C curna una cascada rn 
rl corazón do sus “ycntcs, t’vccz~“- 
C!O una rcsguesta cnmtiw. Ya fue- 
se su audiencia una perscna c m! 
les de personau, <XI encanto y el 
magnetismo del hcmhr” la inundn- 
h? y cada un” vivía en comunió-1 

pon el orador. l%tr iwcrcsc d? 
“sortilcgic” no era provocado pv‘ 
la crntcria 0 p”ï cl hipnotismo “(2 
î~~nses “laboradas. Su lenguaje cra 
nicmprr sencillo y preciso; pocaq 
vcccs había una palabra ril~e usa 
re sin necesidad. 

Eru la grcfunda sincwidnd del 
hambre y su pcrscnalidad la qur 
dazahan, dando lu impresión do 
UIIR tremrnda ~CSCTYR de pcdcrí” 
intwicr. Q,uiz&s también wâ uml 
especie dc tradicibn guc le había 
wecid” y (JUF ayudaba a crear es- 
ta atmirsfcra propicia. Un cxtran- 
jerc que ixncrasc esta. tradición y 
que n” armonizara ron el ambicn- 
+P, cs probable que n” huhicra si- 
do tocad” por el encanto de su 
macih 0, en rualquier cmc, que 
no In hnb’esc sentido con la mis- 
ma intensidad Rmper”, un” dc loc: 
rmís nctablcs ;ìtribotos de Gandhi 
rrit su rapacidad para ronquintar 
0, pov lo menas. desar1wLr a SUI 
wositows. 
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Sin tie9npo ni memoria. 

(Jn cántico celeste. 

Mano de Dios alumbra tu hermosum. 
Tu coraxón - job cántico sin bridas!- 
feliz nrrvegu en pum msullaje. 

STELLA SIERRA 
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